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Y LLANADOR AL FORO. 
pracrenDs, 
VISILLOS. 


- ESCENA 1 de 
Luisa y Laura 


arecen una AO a ns olra al EN de un 


E OS. agradezco que hayais, ve- 
2 mido! 
Nada teneis. que degradecerme, Bra 
un deber para mi acudir a vuestro 
-Jado, en estos momentos de angus- 
3 tia y de dolor. 
sa. —Sí; de angustia y de dolor que no 
han de extinguirse. Cuanto mas 
tiempo pasa, mas me hace sulrir la 
pérdida de mi santa majlre, mas 
profunda es la herida de mi cora- 
gm, mas grande el vacío que ha 
- quedado en mi alma. | 
a.—Tened fortaleza, amiga mia; Dios 
pone a prueba vuestro valor, y ay Ki 
ita elevar vuestras oraciones pas 
ra que os conlorte el ánimo. 





en su infinita misericordia, me la 
darian Jas fuerzas para Acostum- 
obrarme a cesta soledad Lan espan- 
O se ME 





LA ESCENA REPRESENTA UN GABINETE MODESTAMENTE AMUEBLADO, 
A LA DERECHA EN PRIMER 
TANBIEN EN PRIMER TERMINO. MESA ESCRITORIO, 
El MOBILIARIO SEGUN LAS INDICACIONES QUE SE VAYAN 1 


ans sino fuera por la fé que tengo | 








PUERTA. DE ENTRADA, 
TERMINO, 
Y EN SEGUNDOS VENTANA 


HACIENDO. 


Laura. —Vamos, Luisa, sed juiciosa. Grande 
cs la pérdida ,de vuestra madre. 


pero no quedais sola en el mundo, 
vuestro hermano... 
Luisa. —¡Pobre Fernando! Para él ha-sido un 
volpe, fatal, terrible, abrumador... 
¡la quería tanto! ¡es lan bueno! 
Laura. —Comprendo vuestra amargura. 
Luisa.—¡Si Jo viérais! Una noche de infinito 
dolor, ha bastado para translormar 
su rostro; una noche de lágrimas, 
ha dejado en sus ojos las huellas del 
nias lerrible de los 
¡Ver morir a una madre, y no poder 
arrancaría delas EXI ras 
muerte! : 
Luisa.—Por eso, Luisa, debeis ahogar vues- 
/ Iras iderimas y conlorlar su espíri- 
tu El hombre es mas luerte en apa- 
riencias que la mujer, 
razón se impone a las debilidades 
del espíritu, y es mas lacil hacerle 
aceptar la desaracia, 
nando os vea resignada, estud segus 


vura que se hará Luerte: y tratará de 


aliviar vuestro infortunio con su ea 


riño... ¡Quiere tanto asu de mana! O 
Luisa.—Eso puedo decirlo. con orgullo; des 
pues de mi madre, no ha habido par 


POR Ed 


PUERTA CON- CORTINAS: 4, 


sulrimientos. 


dela” 


porque la 2 


Cuando Fer. 
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a “separe “de mí no ON pe 
ro, era. preciso la repentina muerte 
de mi madre ha hecho indispensa-| 
: ble la intervención del juzgado; no|. 
Des teníamos a nadie que se ocupara de 
A ar estos tristes detalles. Transido de 

O - dolor ha tenido «que salir para que 
eN den digna sepultura al ser adorado. 
EOS ¡Madre de mi alma! (Llora en silen- 




















E uisa, Nada; como. e 
0 lamos. despues. ¿e 
te. No pude Como E 

car un rato a la labor 
ño irresistible, amis 




















es 
A Sen extrafaa, Me “quedé di 












; 
¿ | cio, 

ñ o Laura. —Si- yo hubiera sabido antes. vuestro supongo que ui madre 
jo infortunio, aquí estaría desde los ata de MISMO, 

y | primeros momentos. Mi padre tam- 


bien estaría con vosotros. 

Luisa. —Lo sé, Laura, sé lo bueno que es vues 
¡ lro padre. Mil veces nos ha: demos- 
trado su cariño, pero la desgracia 

ha sido tan rápida, tan inmensa. 

que anonadados abatidos pór el do- 

lor, no hemos tenido la serenidail 
necesaria para buscar en la amistad 

el consuelo que tan generosamente 

nos .olreceis. Ayer condujeron a mi 
desventurada madre al depósito ju- 

dicial, y Fernando ha tenido que ir 

A preparar el pedazo de tierra que 

ha de cubrir para siempre su cada- 

ver. ¡Qué horrible sufrimiento! 

Laura, —Es mexplicable su muerte; una mu- 
jer joven todavia, en buena salud... 

Luisa, —Hace algún tiempo, desde que Fer- 
nando habia logrado dar lecciones 
de Química en el colegio de San 
Daniel, cambió por completo nuestra 
situacion, bastante precaria desde 
que la desgracia nos trajo a Paris. 
Mi madre estaba bastante padecida, 
algún extraño pesar habia amarga- 
vado su existencia, y en mis reflec- 
ciones de niña, Megué a pensar que 
aquel ser adorado, por una'de esas 
conmociones' violentas de la vida, 
habia sido lanzada al inforkinio v 
a la desesperación. Yo y Fernando; 
niños aun, no "podíamos darnos cuen 
ta Me la situación; solo recuerdo 
que mi madre trabajabe mucho pa- 
va que no tuviéramos Dmbre La 
colocación de Fernando yla pro- 
tección de vuestro padre, mejoró 
nuestra suerte, y el caracter de mi 
mi madre, antes. triste y laciturno 
o cambió por completo. Podíamos vi. 
a Mi Lon dla: ¿pero podíamos vel 












el dae de 1 mi madre! 
Laura. — ¡Qué BOTXOL, AA 


] Sol cuerpo inánimado: ol 
Lawra.—¡Pobre amiga' mia! do 
¿«Luisa.-—Ya podeis. comprender. nu 

gustia y. nuestra desesper A 
Laura. Si; da comprendo; SAA ante 


rovestirse de valor... Luisa 
tE 
- mia, bacedlo por él, po o 
pe (Llaman a la puertas -del 
Luisa. —(Leyantándose.) ¡Es ele 
Laura. —(Imitándola. ) ¿Fer nando! 
Luisa.—Sí; mi pobre hermano : 
a la puerta a loro o y abr 
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A y Jécis que na no tieno 
de el in mas que a su ADOS 


$ Le Ddtrneia. ha sido tan inespera- 
da, lan inmensa, que me faltan fuer. 
zas para la duela 
lisa, a visto el cadaver? 
ñ fan. —No; no he tenido valor. No era bag- 
E tante que el hálito traidor de la 
Dr pa muerte cerrase para siempre aque- 
Mos" ojos que fueron la luz de mi al.. 
Ma, era preciso que una ley cruel 
-profanase los restos adoraglos. 
¿Qué dices, Fernando? 
p Lor providencia ¡udicral, han te- 
mido que practicarle la autopsia. 
¡Dios mio, Dios mio, hasta ese punto 
DAS querido que apuremos el caliz 
de la amargura! (Llora.) 
a.—¡Vamos, Luisa, calma, resignación! 
1. —Son tramites legales a los que ne 
- podíamos oponernos, 
Los que hacen las AlOTes no tienen | 
ed 
-no Aa ena 




































l 
os mas aun bledo por O a 
ee médico Jorense, hasta mafana | 
10 se le” puede dar sepultura, y. ni 
: siquiera me permiten yelar el cada- ss 
ad MG 

| 
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ce e e dial ? 
Así me lo acaban de decir en el ¡uz 
e 
—Eso es una crueldad, pero yo procu- 
_ Taré evitarla, Mi padre vendrá, irá 
con vos. al juzgado y revocar án esa | 
ordon= e 
¡Oh, sí; el señor Roubier logrará con | 
«seguirlo! 
«¡Cuanto os debo, Laúra! 
Voy enseg gulda. Adios, Luisa; adios. 
Fer nando; mi padre no tardará en 
oyenir,. está deseando veros, y añora 
con alas motivo. Ya vereis, ya vereis 
como su ayuda os infunde aliento. 
Con ansias lo esperamos, 
Sabiendo mi interés ¡por ¡vosól'os, 
Lodo: lo abandonará para venir. 
— ¡Sois un angel! 

- ¡Un angel! | Le 
y hablaremos, de USO, Mora a en- 











¿Luisa.—¿Han Mamado? 


| jugar las Ln imas y a orar por vues- 
tra madre. 


e (Abraza a Luisa, estrecha la mano al 


Fernando y hace mutis por el foro. 
Luisa se deja caer en una silla llo- 
rando y Fernando permanece en la 
puerta conmovido un pequeño In- 
téryalo, Despues cierra y se dirige 
a Luisa cogiéndola cariñosamente de 
la mano). 


ESCENA III 
Luisa y Fernando 


razon, hermana Mia, 
hay que afrontar con resignación 
nuestra desgracia. No estamos solos, 
el señor Roubier es muy bueno y 
Laura, una sanía.: 

Luisa. —Ya ves que pronto ha acudido a nues- 
tro lado. 

Fernan.—Á pesar de la diferencia de nues- 
tra posición social, viene a visitar- 
nos, a miligar nuestro dolor en este 
lerrible trance. 

Luisa. —¡Con nada podemos pagarle! 

Fernan. —Su vista ha sido paara mí como una 
aparición celeste que ha derramado 
en mi alma un bálsamo consolador. 

Luisa.—¿La amas mucho, Fernando? 

Fernan. —¡Tanto como he amado a mi madre, 
tanto como le amo a tf, hermana 
mia! 

Luisa.—Yo tambien la quiero como una her- 


Fernan. —Laura tiene 


mana. Si Laura estuviese siempre a 
mi lado, la desgracia sería mas lle- 
vadera; 


Fernan.—Pero si no está ella, estoy yo que 
nunca he de separarme de lí. 

Luisa.—¡Quien sabe el porvenir que nos re- 
serva el destino! 


Fernan. —Confiemos en él, y entre tanto, a lí. 


he de confiar toda mi existencia; 
tú lo serás ahora todo para mí, MA 
único amor. 

Luisa. —¿Tu único amor? 


Fernn.—(Pensativo.) El único que no tengo? 
que ahogar én silencio. El que me: 


ha de dar fuerzas para no morir de 
pena. 


Luisa.—(Abrazándole.) ¡Qué bueno eres, Ler=. 


nando! 
ESCENA IV 


Luisa, Fernando, Juez, Notario, el Zorro. 
(Llaman a la. puer ta del Oro) 
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osa BI TA A 

E Juez. —(A el Zorro). Dédenad. que: ES ago ; 
les queden ahí fuera, y que nadie y LP AOVE ón 
ye TARA entre ni salga en este cuarto. | Luisa. LO Vaó de: así? 






















































, horas Ll AdelanfiBdase sorpreñdide: ¡la Juez. No, señorita, nO 
My Hora ar AO medad" dereDrird 
ate Fuez.—¿Betoy en da habitación de la señora A o su muerte. 
05d viuda de Laurent? | Fernan. —¿Entonces? A 
Fernan. —En ella estais, pero la señora Lau- Juex.—La: diligencia. de ul 
ES rent desgraciadamente... OS declarado la ve 
e Juez. Ha muerto, lo sé, Y ole con de su muerte. 

a “esc motivo vengo a osía casa. ¿Sols Fernan. —¿La autopsia? Decii : 
e su hijo? | | de qué ha muerto a E 
e Fernan.-—Pata Seryiros. or Juez. —¡La señora Laurent ha mi 
a Juez. Por falsa.) ¿Y esta, señoritas: -—nenadal- : 

2 Ferman.—Mi hermana pero... desearía saber idos «Jesús! a AS 

Aa a quien tengo el honor de hablar. |. Fernan. —¡Envenenada! e 27 

Juez. ¿No lo habeis adivinado? Soy el ¿uez | fuez, —El exámen de las visceras ha: 
E Mel distrito, manifiosto la acción de 1 
Luisa.—¿El juez? EN , 3? > muy activo, del ácido. prúsid 
Juez. —¿Qué os sorprende? Vengo a instrul] Luisa. — ¡Envenenada mi madre! 
de diligencias y necesito hacer una ms- |. Fernan. —¡Que horrible révelacióni Pol 
4 o. pección ocular en este cuarto. Des- no es posible, señor ue 
no SAPOS tendré qHe imlerrog 'ATOS. pd, no ha podido. morir. 
Fer nan.—¿Una inspección en mi casa? 2 ¿Cómo por quie? ce 5 
Luisa. ¡Dios mio! NS Lo Juez.—Eso es lo que sé. propone. 
Juez. —No debe extrañaros, la justicia liene. ; averigdar. pri 
| que cumplir su misión. Fernan.—0s. repito que la justici 
PF ernan.—Sí; pero no acierto a comprender... |... ca, que hay un ro e nó 
Juez.—(Con ironía.) ¿De veras no compren- vos “ciación de fos. e he 
deis nada? - SAR “autopsia. A 
Fernan. —No señor. | OS Juez.—Eso 0s convendría Seg 
Jucz.—¿No ha muerlo yuestra madre rEpeOs : «Laurent, pero, dosgr 
tinamente? ; Ar 


hay error. AER 
Fernan, aj Li elaro en 





Fernan. —Por desgracia ha sido así. 

Luisa.— (Llorando. ) ¡Madre mia, - S 

Juez. —¿Sabeis que se le ha as ticado lao: aus 
topsia? 

Lo*sé, y ha 00. para mí un nueyo E 
dolor esa diligencia. No hubiera que 
rido que el cuerpo de mi madre... | 

Juez.—Así lo disponen las leyes. 

+ Fernan.—Las leyes son muy cr ueles. 

Juez. —Las leyes son muy. severas, y no pue- 
den dejar en las tinieblas la muerte 
ota de una mujer. 

o Ferhan.—¿Y en qué Jundals- para creer 
ene 0 misteriosa E muerte de mi madro? 
Ao ¿Acaso es la primera persona Pa 

muere evo GRAO , ; 

Juez, Novés la primera, pero en las. circunso a 

Ge lancias en que ha múerto la: señora pa 

Layent, no es Muy contento. : | 
Fora nan. ia dec is? cad 








irónico; que te Le 
AS mo un puñal... Et 
Tuez.—Tened calma. e 
Fernan. —¿Calma despues des 
Juez. RS indispensable. 
a a a 


Fernan. 


















































¡Callad y cobelecod! | E 
«—Vamos señorita. (Luisa dirige una 
Mirada suplicante a su hermano, y 

- llorando hace mutis por la primera 
derecha, seguida del Zorro). 
-—(Dirigiéndoso al Notario.) Señor nota. 
rio, en esa mesa podeis escribir, Es- 
e tended la diligencia. > ; | 
P E iSeotindose y preparándose a escri. | 
bir.) ¡Cuanto gusteis, señor Juez.! | 

| 





—(A Fernando.) ¿Como ús llamaig? 

an. —Fernando Laurent. 

«—¿Vuestra edad 

an.—Veinticinco años. 

.—¿No teneis padre? 

tan.—No señor, murió cuando era yo 

muy niño, en la guerra colon1al. 

¿Bra militar? 

En —bapitan de granaderos. 

-—¿Hace mucho tiempo que vivís en Pa- 

M3 TIS2 

An.- —Luatro años nada mas. Vivíamos €b 

> Marsella y de allí nos trasladamos a 
Paris. 

¿Y a qué circunstancias se debió ese 
traslado? 






























dre Carecia de recursos, yo ganaba 
muy poco, Jué necesario buscar en 
Paris los medios para que nuestra 
- posición mejorara. - 
¿—¿Qué profesión teneis? 
la, —-Soy prolesor de Química, 
doy lecciones par ticulares. 
—¡Prolesor de Química! 
n.—Sí, señor; en el colegio de San Da ' 
-ni8l, 
Siendo profesor de Química, 
conocer la composición de algunos 
E venenos y susvelectos,- * | 
¿—¿Qué quereis decir con eso? 
Es preguntaros nada mas. 
.—Soy químico, pero no Tarmacéutico, 
Pues precisamente por ser químico de- 
beis conocer las propiedades del 
“ácido prúsico. 
—No comprendo... 
Teneis motivo para suponer que vues- 
ira madre se naya suicidado? 
—No, señor, mi madre, no ha podido 
— suicidarse, no tenia motivos; por el 
contrario, vivía safislecha y tengo el 
convencimiento de que era muy feliz 
con sus hijos. 
nfontes, señor Laurent, si teneis Ja 
o seguridad de que yuesira madre no: 


y además, 











-Fernag. 


fan. —A nuestra situación precaria. Mi ma| 


debeis] 


la querido suicidarse, ha, ida vit - 


- lima de un crimen, 

Fornan.-——¿De un crimen? ¿Mi madre... ¡ORI 
eso tampoco es posible,  padeceis 
una: alucinación, 

Juez, —Está demostrada, señor Laurent, la 
presencia del ácido prúsico en las 
visceras de vuestra madre, y el vene 
no le ha sido inyectado con ún Ins- 
trumento punzante. 

Fernan.—Pero ¿estais seguro de* lo que ha- 
blais? Si todo eso es verdad,la muer 
te de mi madre ha sido un asesina- 
to, y hay que suponer la existencia 
del asesino, 

Juez.—Es evidente. 

—¿Y donde está ese asesino, 

Juez? i 

Juez. —S1 yo supiera donde está, ya, se halla- 
ria bajo la acción de la justicia, pero 
creo me ayudarás a encontrarlo a me 
nos que no os convenga dejar sin 
castigo este crimen. 

Fernan.——¿Que no me convenga (que se Cds. 
tigue este crimen? Pero es que crecs 
que yo... 

(Viendo que sale Luisa y el Zorro de 
la primera derecha.) 

Esperad. (Al Zorro). ¿Habeis inspec= 
cionado bien todo el aposenta? 

Lorro.-—He examinado palmo a palmo las trea 

piezas de que se compone este Cuara 
to, y, nada, señor juez, no he en- 
contrado nada. 

Juez.—¿En la habitación de la interfecta no 
existe ningún vestigio? 

Zorro.—Según dice esta señorita, todo se ha 
lla en el mismo estado que antes de 
sacar el cadaver. 

Juez.—¿Habeis registrado todos los muebles? 

ZLorro.-—A excepción de una cómoda, todos 
señor juez, ya sabeis que lo que a 
mí se me escape... 


señor 


Juez, — 


Jueez.—¿Y esa cómoda que no habeis regis- ' 


trado...? 
Luisa.—Era la de mi madre, 
; guarda la llaye. 
Juez. —¿Y qué contiene esa cómoda? 
Fernan.—Efectos de poco valor, y un peque- 


y mi hermano 


ño cofre en donde mi madre guar-= 


daba algunos documentos, 
Juez.—Entregad la llave a ese agente. 


Feernan.——Tomad. (Saca una llave del holiilta ) 


y la entrega al Zorro.) 
Juez.—Registrad el mueble detenidamente, y 
traed aquí el cofrecillo. ; 


borro. —(A Luisa.) Venid, señorita; 


aque 





























2%, Luisa. — 


decente, no. quiero que: luego... 


recha.) ¡Dios mio, que Calvario! 


Juez. (A Fernan.) Seguid contestando. ¿Ha- |. | 





beis pasado la noche de la muerte 
+ de vuestra madre en esta casa. 
Fernan. -- Lomo siempre; vo no asustumbro 
a salir por la noche. 


Tuez.—¿A qué hora se acostó vuestra Mma- 


* 


Juez —En verdad que es muy extraño todó! 


dre? | 

Feran.—Senrian las nueve cuasido se retiró 
a su cuarto, mi hermana y yo AE 
mos su ejemplo. 

Juez.—¿Y no recordais ningún detalle que os 
haga sospechar? 

Fernan. —Ninguno, señor juez, solo recuerdo 
que tenía un sueño irresistible y 
debí quedgrme enseguida protun- 
- damente dormido? | 

Juez. —¡¿Y no quedó nadie extraño apro de 
este cuarto? 

Fernan.—Nadie, 

Juez. —¿No oísteis durante la noche nada que 
os pudiera revelar la presencia, de 
alguna persona en el cuarto de vues- 
tra maare? - 

Fernan.—¿No os he dicho que dormí proltn- 
damente? 

Juez.—(¿Y dormis así siempre? 

Fernan. —No sé... no sé, creo que no; mi sue- 

ño habitual es ligere. 

Juez.—Pues es raro que esa noche... 


Fernan.—De cualquier modo, para entrar en], 


el cuario de mi madre, hay que pa* 
say por la habitación de mi her- 
mana. 

Juez. —¿Y ella tampoco sintió...? 

Fernan. —Nada me ha “dicho, 


esto. 

Luisa. —(Saliendo -despavorida seguida del 
Zorro). ¡Fernando, Fernando, el co- 
frecillo no está. Nos lo han robado! 


Fernan. —¿Que no está el cofrecillo? 


Lorro.—Se ha evaporado. 
Fernan.——¡Imposible! ¡Aver estaba, A 
ha podido tocarlo! > 


nadie 


Orto (Ap.) ¡Como la muerta no se lo haya 


llevado al otro mundo, con el equi- 
paje! 


Juez. —¡Vamos, ya va huciéndose. la luz! E 
LOOPS) ¡Asesiria Lo y robo; mas clarito, |. 


| buil 
er nan. No me CONYENZO, 
2 que yo más... 


(Siguiendo, al Zorro por primera de- A 


Juez. —¿Qué lave es esa? 


eN —¿Que yo os explique”... 
Juez. —Si decis que nadie mas. que 


Fernan, pa piedad, senor juez, q 


Juez. —¡Quien sabe! 


señor juez, pe A 





uta llave ; 
de la ooo ; e :s 


Livisa. —Es de un desván que da Le 
te cuarto. 
Juez.—Bien ya lo examinaremos. 
For nan. —(Que ha hecho mutis prim 
Cha, sale otra vez.) do 
nada! 

+ ¿Podeis explicarme. señor 
como ha podido comelers se es 



































Juez 


ha enirado en ese cuarto, 
madre ha asesmada y Pob 
luerza convenir en que el. 
“Asesino, o es un lantasma, ( ( 
que hra encontrado gran fa 
para cometer el A ] 
rastro, a a 
Fernan.—No 0s comprendo. ee? 
Juez.—Ya me 1rels comprendiendo 


ebro va a estallar con este O 
de dudas y de tinieblas! ¡Qu 
men es este, que interés ha 
lener nadie en arrebatarno 
lrecillo? Yo os juro que en 
bia mas que papeles cu 
lancia desconocemos. 
¡A veces un apel 

mas pad dé la q 

, rals... ¡Danton, a rec 
0 lodas las pa CA 
Lorre.—Una E. una, SS 






ooo dEN] la mas Eo Si 
ELIOT decir, e Mos entrar 








mente la puerta. 
a 680, señor. : 
¿puedo yo decir mi 


no. a1900 nte 






7d 

ea dd 

Luisa. —¡Por piedad 
| her de 


















Luisa. 7 eso. SA si se eri 
4 CAda val criminál, 
Edd: mi a 7 










































ld, UM Ferhan==¡¿Yo a la carcel? 
e ida abrio de puerta. Ao —(Abrazando fuertemente a Fernan- 
madre ; 2. do.) ¡Ob! no, no habrá fuerzas hu- 
Qué A ES manás que lo ec la de mis bra- 
Digo. que alguna persona de la O ' _ 05, 

<Midad de q señora Laurent... Juez. itadme el empleo de] a fueza. 






















—¡Eso. es uná A ¡No: teneis] Luisa.-—Fernando, hermano mio, no- me 
derecho a insultar la memoria de abandonos, si no quieres que muéra 
ma madre!" de vergúenza y dolor. 

os A el juez! - E ; Juez. —Calmaos, señorita, la detención es 
iman, Para eso no lo sois. La honra de 1» meramente provisional, aclarado el 
madre está por cima de todas las crimen, nada tendrá que temer. 
representaciones, de la loy. Podeis] -Luisa.—Pero ¿no veis que nuéstra separación 
: > Inferrogarme, alrentarme con du- : es mi muerte? 

das despiadadas, escarnccerme, ator] Zorro.—fAp.) La verdad es que si no tuviera 

- mentarme, pero afrenfar la memo. uno cerdas en el corazón... 
eo Pi de la que me dió el ser, eso no;|  Juez.—0Os repito que nada teneis que temer, 
de ¡jamás consentiré la menor palabra ¡ probada vuestra inocencia, Vos, se- 
que pueda ofenderla! : ñorifa, teneis que seguir a vuestra 

S ALO abraza y llora.) ¡Fernando! heymano; fambien estais detenida. 
14, ÑO era bastante haber perdido suf  Luisa.—¡Ah, sí, lleyvadme con él, os lo supli- 
Cariño, habia que pasar por esta ho- co, os lo pido de rodillas! (Arrodi- 


> rrible: prueba! : 

Lamento que la severidad de la ¡us- 
sia hiera vuestros sentimientos Li- 
- Males,. pero  comprended que. las 
sombras en que se halla: envuelto 
este Crinten no se disipan con vues- 


lándose. ) 

Fernan.—(Levamándola.) ¡Tí no, Luisa, lu 
no, pobre niña, ¿qué van a hacer 
contigo nuestros verdugos? 

Zorro.—Señor, juez, están llamando. 

Hez.—¡Abrid! (Abre el Zorro y aparece en 

' tras declaraciones. Si no podeis pro- x la puerta de el foro Mr. Roubier.) 

0d bar la existencia del asésino, luer- LOrro.—;¡ ¿Qué deseais? ¡3 

Las será que respondais ante los! Fernan. (Corriendo al encuentro de Mr. Rou- E 

-Aribunales. ' bier.) ¡Ah, señor Roubier, mi. pa- | 

an e cd nosotros! Pero - ¿he dre, mi protector! 

oido bien o estoy soñando? ¿NOSó-1 Luisa. —(Cogiendo a Mr. Roubier la mano y 

tros parricidas? ¿Puede concebir ná. hesándosela.) ¡Señor, defendednos, 









































| die semejante monstruosidad? e ms defendednos! 
Eso los tribunales han de decirlo. | Mr. Roub.—¿El juez en-esta casal? ¿Qué sig: 
an. —¿Estás oyendo, hermana mia, estas nifica esto? 
pe oyendo lo. que dice este hombre? Fernan.—Nos acusan de la muerte de mi ma- 
o responsables de la muer-. dre ¿podeis concebir semejante in- 
te del ser adorado por quien hubié-! lamat=ao - 
ramos dado cien veces la vidal ¿Y Juez.—¡Reportaos! 
Dios no hace enmudecer la lengua Mr. Roub:—Pero... ¿Qué «fjeusación es esa? 
“del que nos. o semejante “ul. (Al juez.) ¡Querers explicarme? 
traje? Le ( Juez. (Sois: pariónte de la intertecta? 4 
¡Os exijo respeto! e M. Roub.-——Soy .amigo de ostos desdichados. 
—Pero ¿es que no lengo derecho a|  Juez.—Entonces perdonad, ao puedo daros 
rechazar la calumnia, a defender los  0xplicación ninguna. Estoy en fun- 
Hueros de la inocencia y de la jus- ciones de mi ministerio. (Al Zorro,) 
- ficia? ' -—¡Danton, avisad a vuestros agentes! 
| justicia se hará, no lo dudeis. E Zorro. —Están dispuestos, señor ei eo 
Tened: compasión de nosotros! -| Juez. —Vamos. a de 
rdonad, cumplo mi deber, Por muy Mr. Roub.—Esperad; decidine antes due dema 
sensible: (que me sea, tengo, que se- eE lito han one ab e AS 
guir. Jos “protedimientos. e QUES ma ato dOs. 


obliga mi cargo. Fernando Laurent, Juez. —La señora Lau mb, “eabállero, a 00d 
hs detengo . nombre de la 1 Je, AN pas ro Merlo. : envenenada; he OS la: So 








(Mostrando un papel a 

a diligencia. de autopsia har ópin 
, probado la, existencia del crimen. 
las declaraciones de sus HUos no mel 



































satisfacen... dE. Roub. —¡Luisa, E 

aL Roub.—(Que habrá leido el papel entre obedeced a la justicia, 

| grado por el juez.) ¡Envenenada! ¡> | inocentes. Nada omo 
Ls delatan a sus hijos! ¡Qué iniquidad por vosotros y haré resplan 
Ds Y ves “esta? verdad, os lo juro! : 
A Luisa. —¡Madre, madre del alma, tú que con- Juez. —Vamos. (Salen todos por. el Oro e3 
EN templas desde el cielo nuestra des- do el óLorro) e 
do Ud ventura, ampáranos! Zorro.—¡Pobres criaturas! y no) -no 
Fernan. —¿Verdad, señor Roubier, que no -———minales, el criminal se ocu 
Era, creeis semejante impostura? ¿Ver- sombra, ¿Na habrá dejado 
o dad que para vos somos inocentes? ¡Quien sabe si esta será la llay 

E ¿Matar a nuestra madre!... pero misterio! vamos al desvá 


TELON RAPIDO 


> 


PORALES: | | | de Pa 


; : ESCENA 1 Laur.— enás aficiones déreen 

| Ern. Algunas tengo, ia 
Laura y Ernesto 

| chos peligros. * ¡ EN 

(Laura aparece sentada en una butaca al lado |. Laura. —¿Y tú no te ii con valo 
de un bodoir. Ernesto en Trente lee en un pe-] ar rostrarlos? Sy 
—riódico. Epn, No, puja no, eso de verse 


ñ fr 
Ern. — ¿Ha sido una: obra interesantísima! 
—Laur.—¿La de anoché? 





Ern. —La de anoche; hay siete muer Los, UNO ¿da eye | í 
Lap en cada acto. A ir e de agua par 
—Laur.—El final será un cementerio. |. unoen compañia A 


- Ern.—¿Por qué no fuistes a verla, Laura? e está del hien: en 


-— Laur.—Porque a mí no me gustan. esas obras 
+ terroríficas. Sueño despues ñ tengo; 
DO pesadillas. > OS e 
Enf. 7 HUSS, a mí me encantan, abad ro 
z - bos, asesinatos al detectives, o. a 





















sdur,—La que disfrutas en el casino ads 


otras partes que no son el casino. 
—No seas irónica, prima; si yo voy al Car | 
SINO y a esa otra parte que tú supo- | 
Mes, €s porque dllí me divierto. ¿No 
estoy en edad de divertirme? 
¿4t00.-—Nadie dice que no te diviertas, pero 
.€s que tú te diviertes demasiado. Si. 
digo que tu vida es escandalosa, no. 
miento. No haces honor a tu apelli- 
do. Te han visto muchas veces bo- 
 Yracho, entre mujerzuelas indignas. | 
El hijo del conde Roland no debe 
7. ser así, 
en.-—¡Calumnia, prima, calumnia!... ularo. 
es que algunas veces le hacen a UNO | 
beber demasiado champagne, y, ya, 
sabes tú Jo que es beberse cuatro! 
Er o. cinco botellas de champagne. 
dur. —¿Yo? 
1.—bueñno; he querido decir que se sube 
Muy, pronto a la cabeza, 
ur.—Será a la tuya, 
1.—Dosengáñate, prima, es que la gente 
-lo:Critica todo, y en cuanto lo ven á 
uno mareado, dice que está borra: 
| cho. 5 
—Hay muy malas lenguas, 
—La envidia. 
r.—Lo que no sé es como tu 
siente esa vida. 
—¡Vaya, primita; tu cros una niña ino- 
. cente, que no conoces mas mundo 
que el colegio donde te educaron y 
el que limitan las paredes de la casa 
en que vives. El conde, mi papá, es 
un hombre a la moderna, que ha 
¿corrido mucho mundo. Ya ves, en sus! 
_mocedades lué capitan de granade- 
TOS, y estuvo en la guerra de Rusia. 
herido y prisionero... Antes de cono” 
cer a mi madre ya corrió ]o suyo. 
Todavia es y yo sé que se divierte 
tambien, y gasta y derrocha, a ries- 
go de dejarme sin un cuarto. 
l.-—¿Y de donde sacas tú que tu padre?... 
—En que me lo dicen los amigos. Mira. 
0 prima, mi padre tiene un colrecillo | 
2 Megro que debe ser la caja de Pan» 
dora. Yo lo he visto guardar en él 
una lotogralia y me atrevería a jurar 
2 que era de mujer. ¡Sabe Dios los se- 
 Cretos que guardará ajlí mi padre? 
Esas son suposiciones tuyas. 
(Si, suposiciones! Mi padre ha sido mu. 
Cho peor que yo. ¿Quieres apostarte 


or 


algo a que examinamos el cofrecillo 








padre te con- 


A A A 


=> 


Ern.—Sí, hija, en serio, Se trala de un prés.. 





y está lleno de pecados? 

| tas cinco mil francos? 

-Laur. —¿Qué dices, que yo me apueste cinco 
mil francos? 

Ern.—Sí, para perderlos. 

Laur.—Ni para perderlos ni para 

¿Estás loco? 

Ern.—No, Laura, no estoy loco.. 
si estoy loco... 

Lawr.—¿En qué quedamos? 

Ern.—Loco por una mujer. 

Laur.—¿Vas a hacerme otra vez el amoy? 

Ern.—No; no es por tí por quien estoy loco, 
aquel delirio pasó, nó me quisistes, 
y aunque hubiéramos hecho un ma- 
trimonio muy feliz... 

Lauwr.—¡Ah felicísimo! 

Ern.—Tú estás enamorada de otro y no hay 
que pensar en ello. Mi locura es por 
otra mujer, por Lulú. ? 

Laur.—¿Y quién es Lulú 

Ern.—¡Ah, pero ¿no la conoces? 

Laur.—¡Mguna mujer de las que se emborra- 
chan contigo! ¡Y quieres que yo co-- 
nozca a esa desgraciada! 

Ern.-—¡Desgraciada! ¡Qué ha de ser desgra- 
ciada? ¡Es la mujer de moda, belli- 
sima, elegantísima, ideal! 

Laur.—¡Una cocotte! 

Ern.—Pero una cocolte soberbia. 

Laur.—¿Y esa es la que te ha enamorado? 

rn. —Esa, pero ¡ay, prima! para conquislar 
a esa mujer hace falta dinero. Se ne- 
cesitan cinco mil francos para Jos 
primeros gastos, y yo no los tengo, 

z los he pedido a papá, y ni siquiera 
me ha contestado. 

Aur.—Naturalmente, Ñ 

Ern.—Pues yo necesito ese dinero, No es una 
suma tan fuerte, cinco, mil francos 
los tiene cualquiera... fu por 
ejemplo. | 

Laur.—¿Yo? pe 

Ern.—Sf, prima, tú. ¿No podrías prestarme 
ese dinero? 

Laur.—Pero ¿estás hablando en serio? 


¿Te apues. 


ganarlos. 
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tamo, de un sencillo préstamo, de 

un dinero que te devolveré cuando... 
Laur.—Cuando muera tu padre y heredes su 
( fortuna, como dices a lus acreédores. 
Ern.—Eso, eso, en cuanto: muera mi padro, 
O a] otro dia, un cheque. 08 
Laur.——No me convienen esa clase de nego- 

cios de ultratumba, me repugnan. 
Ery. Papá no puede viyir mucho tempo, gs- 






















gastado, y 
ese dinero con una. prima. 


ed 


-Ern.—¡Como se conoce que no eres tú la que 
necesitas Jos cinco mil Irancos! 

Laur. —i¡Basta, hablemos de otra cosa. Me mo, 
lesta tu lenguaje! 

Ern.—¿No puedo esperar nada de, tí? 

Laur.—Pero ¿crees que dispongo de esa can- 
tidad, y aunque ie la pon- 
dria en tus manos? ¡le engañas, Er 
nesto! 

Ern.—Bien; que hemos de hacerle, lo buscará 
por otro lado. Lulú tiene que ser mi 
amante y yo necesito ese dinero, sea 
como sea. 


Laur.—¡Serias capaz de cometer cualquier| 


locura! 


. Ern.—¿Que se yo? Cuando uno trata de ser|> 


/ bueno y le obligan a ser malo... 

-Laur.—Veo, Ernesto, que vas a terminar de 

mala manera. 

Ern.—4i pdre tendrá la culpa, no atiende a 
mis gastos, es un egoista, me pone 
constantemente en ridículo; si hago 
una traslada... 

Laur.—Te verás en una carcel y será mucho 
peor. 

Ern.—¡Ban! de las cárceles se sale. Teniendo 
un buen abogado como ha lenido 
ese muchacho que envenenó a la 
madre. 

Laur.—¿Quién? 

Ern.—Ese Fernando Laúrent, el protegido de 
tu padre, el que tú tanto distingues.- 

Laur.—Ese hombre es inocente. 

Ern.—No lo dudo, pero nadie ha podido acla. 

rar quien robó y envenenó a la madre. 


Papá dice que es culpable, que han 


debido condenarle. 
Laur.—¿Por qué? 
Ern.—¡Yo qué sé, pero lo dice mi padre que 


está muy bien enterado de ese Cri- 


men, por el Zorro, un policia amigo 
suyo. 
Laur.—Pues se engaña tu padre, se engañan 
todos, Fernando no ha sido ladrón ni 
parricida, Basta conocerle para com. 
prender que es un hombre honrado. 
po Ern.—Sí, peru esa manchita de haberse sen- 
tado en el banquillo... 


Laur.—¡Esa mancha no puede enbrirla del. 
ignominia, sino de martirio. Pobre 


víctima de un error, 


bastante ha 
sulrido en su penoso 


Lar No, primo, Me: avergúenzo o 5 
A serlo de un hijo que habla asf. |. 


o puede que lc 


M “Roub, —No, hija, 


—Cautiveriol| 
Es criminales son los que dudar 





y emp 
por eo lados a ve 
dinero que tanta Í 


















































una idea. Es dificil 
| be sl la podré resta 


7 MAR liende la mano a 
te la besa, y hace mutis. 


¡QuérascoL AS 
ESCENA II a e : 
] Laura y Mr. Roubier sed 


M. Roub.—(Entrando por la primera de 
¿Quien estaba conteo, hija. mi 
Laur.—Tu sobrino. 


sa: Roub. «—¿Ernesto, ese calavera? 


cada dia se encanalla mas y 
mas odioso. de 
M, Roub.—No me extraña, su pad 
aventurero, y Ernesto llev 
yenas la sangre maldita de. 
bre que, para desdicha nu 
tenece a la familia. a 
Laur.—¿Sabes lo que prelendía? 
M.Roub.—Alguna majadería segurame 
Laur.—Una majadería de cinco mil [ri 
M. Koub.—¿Te ha pedido dinero? S 
Laur.—¿No te lo digo? Cinco mil Ír 
M. Roub.—Algunas de sus OS d 
verde. . 
Laur.—No, papás ; algo peor. 


vergonzoso pa 
Laur. —Se ha AS a 


podido contener... E 
- 7 respetos a mi pobre her 
niño mal educado. es 
Jas Lajezasi os 
Laur-—¿ ¡Mas tenido alguna cia 
Nado e EA 
despues. 
que recibimos de M 
de él a yo 1 






loub,-=¡¿Temes Acaso%.. 


-rioso que lo persigue. ¡Crees tú que 
al verlo en camino de descubrirlo, 

no empleará todos los medios para 

hacerlo desaparecer? 

Roub.—Pudiera ser, hija mia, 

r.—E] asesino de la madre, es muy capaz 
de asesinar al hijo. ¡Quién sabe si la 
infeliz Luisa habrá sido otra de sus 
víctimas! 

Roub.—Su desaparición es inexplicable. 

r.—Y no es posible que Fernando se con- 

forme con la pérdida de su herma- 
na. Ya lo oistes, hubiera preferido 
la condena y la muerte, a la ¡Le 

tad sin su hermana. 

Roub.—¡Pobre Fernando! Quizás las ges- 
tiones que realiza en Marsella lo pon- 
gan en camino de hacer luz en este 

| misterioso crimen, 

ir.—Yo no he perdido por completo las 

Ñ esperanzas. 

Roub.—¿No ha venido ese policía que 

| desde hace tiempo practica indaga- 

i ciones? 4 

r.—¿Quién, el agente Dantón? 

Roub.—Sí; me indicó que vendría a traer- 

me algunas noticias. 

r.—Me parece poco formal ese hombre. 

Roub.—Sin embargo, lo creo interesado 

| en el descubrimiento del crimen, Sus 

declaraciones ante el tribunal pe- 
saron bastante en el ánimo de los 

Mes 7 JUECES. ] 

IF.—¡Qué se yo!... No me gusta. Parece 

2 mas que agente un espía. 

1d.-—(Entra por el foro con una tarteta en 

una bandeja) ¡Señor, este telegrama! 

Roub.—(Abriendolo.) ¡Es de Fernando! 

p.—(Con alegría.) ¿Do Fernando? ¿Qué 

E dice? | 

Roub.—(Leyendo.) «Llegaré mañana pri- 

mer tren, Aclarado misterio mi vida. 

Poseo datos importantes. Fernando.» 

.—Pero ¿qué fecha tiene ese telegrama? 

oub.—Está expedido anoche en Marsella. 

—¡Entonces llega hoy! ¡Quizas dentro de 

pocas horas! ¡Ah, que dichosa soy! 

ub.—(Pensativo.) ¡Datos importantes... 
El misterio de su vida! ¡Ya decía yo 
que algo secreto habia en la existen” 
cia de Luisa y Fernando! | 
¡Algo que pondrá en claro el tene- 
-— broso crimen! 































w.—Lo temo todo de ese enemigo miste- | 


A 





| BSCENA IM 
Dichos, Criado, despues el Zorro 


Criad.—(Que entra por el foro y entrega una 
tarjeta a Mr. Roubier en una bando" 
ja.) ¡Señor, este caballero espera en 
el recibimiento! 

M. Roub.—(Leyendo.) «Mr. Danton, Agente 0sx 
pecial de la policia.» (Al criado.) De 
eidle que pase, 

Laur.—¿Quien es, ese agente? 

Mr. Roub,—Sí, Danton, 

Laur.—¿Traerá noticias de Luisa? 

M. Roub.—Puede ser, no debemos perder la 
esperanza. 

Zorro.—(Desde la puerta del foro.) ¿Hay per- 
miso? 

M. Roub.—Pas:* señor Danton. 

Zorro.—(Adelantanuv:?.) Con vuestra venia. 

M. Roub.—¿Nos traeis alguna grata noticia? 

Zorro.—Respecto a la desaparición de esa jo- 
ven, ninguna; todos mis pasos, señor 
Roubier, han sido inútiles, y os pue” 
do asegurar que el número de ellos 
forman una suma respetable, Paso 
tras paso, mas de doscientos kilóme- 
tros. Paris y sus arrabales. ¡Parece 
que se la ha tragauo la tierra! 

Laur. —¡Desdichada! : 

Zorro.—Y si no se la ha tragado la tierra, se 
la ha tragado el rio. 


'-M. Roub.—¿Qué rio? 


Zorro.—Pues el que tenemos en Paris, el Se- 
na. ¿No os parece bastante profunda 
para tragarse una persona sin decir 
esta boca es mia?... O la muchacha 
desesperada se ha arrojado de noche 
al Sena y se le han cenado los pecesa 


o ha huido de Paris sin comunicar: 


selo a nadie. 

M. Roub.—¿Y en qué os fundais, señor Dan- 
tón? 

Zorro.—Llamadme Zorro, a mí no me ofende 
el seudónimo. : 

M. Roub.—Ese nombre... 

Zorro.—Es simbólico, lo he conquistado. con 
mi astusia y lo estimo como si me 
hubieran concedido la Legión de ho. 
nor. ( 


«M. Roub.—€Como gusteis, amigo... Zorro. 
Zorro.—Eso es, y si quereis, Zorrito, que es 


mas familiar, 
M. Roub.—¡Hablad! 


4 


Zorro.—Pués bien, señor Roubier, al suponer 
que esa joven, cuyo paradero tento 


os interesa, o se ha arrojado al Sena, 


o ha Muido de Páris, me fundo en 


»* 
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A pa 

ES a Roub. —EsS' un dato: A ee 

) Zorro, Y cuando no se le encuentra por bin e 

, guna párte es.. . porque No está. 

" M. Roub,—Sí, debe ser por 650... Pero... 7 
Zorro.—Permitidme que si ga) argumentando. 
d aur.-—(Ap.) St todos los argumentos, son Co- 

A m0. esos.. 

2 Lorro,—Yo me puedo. yvanagloriay de que co- 

Ea nozco a casi todas las mujeres de 

ps Paris. El gustarme todas -en general, 

ES - ha sido una debilidad de la que no 
, | ; he podido sustraerme, Unicamente 

las viejas son las que me revientan. 

Laure. —¡Pobrcei]las! 

Zoyro.—Es decir, las viejas, viejas, por que 
si no son muy viejas, lampoco me 
disgustan. 

Pe E Roub.—Teneis buena boca por lo que yeo. 

Eo .—¡Ah, si señor, una boca muy grande. 














dd juez y vi Pal para 
hijos. de la viuda. de. ad 
prendí. que eran inocen 
aque] crimen habia un 5 
me propuse descubrirlo, 
M. Roub.—¿Y habeis descubierto? 
Zorfo.—Primeramente visité un 
pertenecía al cuarto de l: 
y en el desván tropecé on 
ñuelo. Ya comprenderei: 
que es tropezar. con un. 































































Laur. Hp A que vendrá todo esto? WM. Roub.— ¿¿Y ese pañuelo? 
4 dorro,—A pesar dei número de mujeres que | | Lorro.—Un pañuelo revelador, de b 
hay en Paris no se me despimta nin- simo y con una coro cd 
guna, a no ser que ellas mismas se ¡Un primo de bordado! 
despinten ¿me comprendeis? Laur.—Un pañuelo con corona? > 
M. Roub. —Francamente, no os comprendo. Zorro.-Sí_ señorita, una Corona, qu 
Lorro.—D'=0e ue ellas se despinten, porque go mio, muy compelen >: 
] hay morenas que se ponen 'ubias, a dica, dice Pe es una cor 
y rubias que se ponen morenas, REA: q deducciones sacais 
La química, señor Roubier, está| * azg0: 
> muy adelantada. | Zorro. —Pues muy. sencillo,que hub u 
M. Roub.—-Pero todo“eso ¿qué tiene que ver? ARAN. oculta 5 el OS 
Zorro. —Sí, señor, tiene que ver, porque esa RA fué ae qua envenen 
chica, puede haber cambiado de co- RA EEE qq 50 _ 
lor, y ¡cualquiera la encuentra por sa, o AE gar, sino d 
sus señas personales! M. Rol o personaje. A 
Law.—Esa transformación no es posible. up, De A a no 
Lorro.—¡Dispensad, señorita, esa translorma- pOPO. YE Calanda qué nal 


ción es muy lacil y muy Irecuente, y 
ante ella un agente de policía, por 
muy Zorro que sea, pierde la pista 
Hay mujer que en un cambio de: 
esos no la conoce ni la mamá que la 
j trajo al mundo, 
a M. Roub. 41 resultado es que no habeis her 
cho nada, a pesar del HEEE que Jle- | 
vals Investigando, 
: Lovro.—¡Líbreme Dios de permanecer ocioso! 
A No he dado con el paradero de Ja 
a Chica, pero he tropezado con la Ad j 
eS Ja del erande. 
m Roub, -—¿Y quien es el grande? 
po ds BO E Cabin ha de sár el asesino, el enve- 
hs | nado. O OS de A a 
190 sam Roub. —¿Qué. decis? pdas a as 
id pe PO ag Drs LA 
ER 


iba a aa el rato. en L 




















108' pone en y camino: de 
«dad. E 
Lorro.—Precisamente ese es e 

¿mucho me. equivoco A 
des vara costar” a sud 
mas importante de 1 
| -(Señalando el cuello.) 
a Boub. —¡Bah!. os haceis 
me No son. “ilusiones, 
4 Pa PES » 


pa 
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“apro ovechando el sueño de sus hijos, 
el introducido le largó el pinchazo | 
venenoso, tomó las de villadiego, y 

como salió sin estornudar, y es da 
-hle que no estuviese restriado no 
Ñ echó de menos el pañuelo que con- 
servo en mi poder. 
au. —0 lo dejó para despistar a lajusticia. 
rro. —También puede ser. 
-Roub.—-Todo eso es inverosimil. No, tiene 
AR explicación que un hombre con. tí- 
¡tulo de nobleza, envenene a una mu- 
Jer, la robe y deje que las aparien- 
: - clas Ccondenen a dos inoceentes. 
bro Plecsamente la gente de elevada al 
 Curnia es la que emplea el veneno. 









lo era no dejar huellas. 

aur.—¿Pero quien ha podido ser ese perso- 
naje misterioso? La señora Laurel 
ocupaba una posición muy modesta, 

No fenia relaciones con nadie. 

orro. ¿Qué sabemos? La señora Laurent se 
? conservaba bastante guapa ¿quien 
puede afirmar que no tuviese un 
amante de elevada prosapia que le 

“conviniese quitarla de enmedio. 

ar r.—Eso es absurdo. La madre de Fernan- 

do era una santa. 


es dedo 
: > 



















ro. —Una. santa que, usaba nombre su- 

puesto. 

Rob. —¿ Nombre supuestto? ¿Como sabeis 
EAN 


ro. 0 es una historia que ya sabreis « 
cuanto lenga todos los hilos de 
madeja. 

L.—Segun. eso sabeis algo Mas de 1 lo 4 

- habeis dicho. 

0. Señor Roubier, no ignorareis que 
“2 yuestro hermano el conde Roland, 
me distingue con su confianza. 


“nos asuntos que 1 no 'compréndo que 
asuntos serán. 

Se trata de-la vigi- 
lancia de una ona dama en la que 
no debe tener mucha adds el se- 
for dd 


A OY. O ad ea ai 
- de la aristocracia, entre la ¿tal es 
Muy posible. tropiece con el duque 


| vamente, 'defactivesco. 





a olaa en su RaDILEmA 


- Otra clase de asesino se- hubiera vali- | 
do del puñal o del revolyer. El obje- 


del pañolito, es un trabajo exclus]-| 


Laur,—¡Qué bueno eres! 





¡NL Mer —En fin, el conde sabrá la que o 
con esa censurable conducta. 
Zorro. —Ya llegaremos al fin, señor Roubier» 
| y no ha de ftardar.Conque si no 
disponeis de mi, Me retiro, 
M. Roub.—Id con Dios y no dejeis de tenerme 
al corriente de cuanto logreis averi- 
guar, 
ZLorro:—Us tendré. 
Laur.—¿Seguireis haciendo pesquisas sobre 
el] paradero de Luisa Laurent? 
Zorro.—Seguiré, A los pies'de Y, señorita. (Ha 
ce mutis por el foro,) 


ESCENA IV 
M, Doubier y Laura 
M. Ro: 





a dado de pensar ese hombre 5d 
cón sus descubrimientos. 
Laur.—Yo no creo absolutamente nada. Y 
M. Roub,—Sin embargo. e] telegrama de Fer- 
nando habla de datos importantes. 4 
Quizás el Zorro no se haya equivo: ) 
vocado:* En la vida de la madra de 
"Fernando hay algo que no está muy 
claro. Nosotros la conocimos hace 
poto tiempo, Fernando ignoraba el 
apellido de su madre. y 
Lau. —En efecto, no lo conocia, el apellido 
Laurent era el de su padre, en laa 
declaración que: prestó ante el tri 
bunal así Jo. dijo. 
M. Roub.=—¿Y no te parece muy extraño que 
un hijo no sepa, el apellido de su 
madre? e 
Boa Si qUe €s MUy Faro, SS) 
. Roub.—E] que usase su modre nombre su. 
puesto no es inverosimil, 
Laur.—Pero aquella honrada mujer, no es 
creíble que tuviese que avergonzar- 
se de su apellido. 
M. Roub.—¡Quien sabe! | l 
Laur.—Padre mio, estamos olendiendo la 
memoória de una martir. Si alguna. 
vez pecóDios la habrá perdonado. 
M. Roub. ¡Qué buena eres, hija mia, el ca. 
riño a Fernando aleja de lu cerebro 
toda clase: de dudas. ¡Haces bien!; 
«despues de todo no son los hijos res. 
ponsables de las culpas de los, pa- E 
res. o 
Laur.-—Apropósito, papaito, ¿MO sería con 
venjente que le informases a qué 
hora lega el treú de Marsella? 
AL Roub. A lo. creo, ahora mismo, me o 4 
a enterar yendo yo mismo q la es. 
edo: ES 




















> 


o 





0 ou a ersoguida de si. Úed 


tido la puerta, : E 
Laur, —¿Será Fernando? 
M. Roub.—Espero. (Sale apreguradamente + 
por el foro.) Laura se asoma a la 
ventana derecha. 
Laur.—¡Un carruaje! ¡Ah, si, el corazon me 
dice que es Fernando! (Se dirige a 


la puerta a] mismo tiempo que apa-|. 







rece Mr. Roubier y Fernando.) 
ESCENA V 
Laura, Mr, Roubier y Fernando 


M. Roub.—Venid, venid, hijo mio, aquí está 

Laura ansiosa de veros, 
Fernan.—(Estrechando la mano de Laura.) 
¡Laura! 

Laur.—¡A] fin os vuelvo a ver!... Decidnoz 
vuestras impresiones. El último dan 
grama nos ha producido una alegría 
extraordinaria. e 

M. Roub.—¿Habeis. hallado lo que buscábais? 

Fernan.—Sí, he encontrado datos muy intere 
santes, pero vengo presa del] mayor 
desaliento; si en la muerte de mi 
madre ha tomado parte la persona 
que temo, tendré que renunciar al 
castigo del culpable está ligado a 
mí por idcilos muy estrechos.  ' 

M. Roub.—¿Acaso vuestro padre?.. 

Fernan.—No, mi padre murió hace mucho 
tiempo, pero mi madre no era la viu- 
da de Laurent, ese apellido Jo adop- 
Ló ella para vivir ¡ignorada del 
mundo. ¡Qué triste historia, Laura 
mia! 

Laur.—Pero ¿que motivo tuvo vuesta madre 
para adoptar ese nombre? 

Fernan.—Mi abuelo el duque de Renville... 

M. Roub.—¿Qué decís, vuestro abuelo es el 

duque de Renville 

Fernan.—¿Le conoceis acaso? 

M. Roub.—Sí, Jo conocí hace algún tiempo 

Fernan.—Pues ese es el causante de todas 
nuestras desdichas. Una terrible his- 
toria de celos hizo que sobre mi po- 
bre madre cayera todo el odio que| 
en secreto guardaba el duque a la 
que él creia fruto de su deshonra. 
Para el duque, mi madre era hija 

- adulterina. Algun tiempo guardo las 
apariencias, pero.a poto de morir 
mi padre, a quien tambien rechaza-| 
ba por odios de familia, mi abuelo; : 
dd de de la AS parte de su: 
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Fernan. —¡ Ah, 





ré por teléfono...pero calla lo sen- 














ASA —¡Desdichada! : 
M. Roub.—Pero LN ada 
e contra semejante injustici 
Fernan.—Mi madre, avergonzada, 
por el dojor y la desesperac ] 
yó de Kennes, y con nosotrc 
éramos muy pequeños, s 
a Marsella. se hizo llamar 
Laurent, y trabajó penosamel 
ra que no. nos faltase el pan. 
tos dias de privaciones y mr 
sufrio aquella santa! 
Laur.—¡Es horrible todo eso! 
M. Roub.—Vuestros datos cba ( 
adquiridos  por-ese policia 
gado de buscar a vuestra he 
Fernan. —¡Pobre hermana mia! ¿No hi 
. dido encontrar rastro? 
M. Reboub.—Ninguno, desgraciadame) 
: único que ha descubierto es 
asesino de vuestra madre. e 
Fernan.—¿Del asesino? > 
M. Roub.—Sí en el desván encont; y 
ñuelo que el cree debió pex 
a] criminal. 
Fernan.—¿Y ese pañuelo? 
M. Roub.—Tenía en uno de los picos 
cudo ducal. ES 
infame, fué él, no caba 
ese dato confirma mis' sospec 
tuvo bastante. con enterrar € 
a la pobre martir, fué net 
llevar su odio hasta el extre 
darle muerte cruel y conde É 
bien a sus hijos! ] 
LLaur. —¡Ese hombre es un mónst 0 
Fernan, —¡Un tigre! A 
_M. Roub.—Pero ¿como habeis lega 
nocer el verdadero nombre 
tra madre. 
Fernan.—Ha sido un penoso calvar 
que llegué a Marsella, no. 
un momento en mis. Invs 
nes. Fuí recordando las. 
que conocieron a mi ma 
por una las fuí interrog; 
miné los libros parroqui 
la coincidencia de nombre 
fechas encontré las actas 
cimiento y 
ellas pude. encontrar al 
de matrimonio de da 
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de ca da la. triste his. : 


q ori de mi madre. 
Roub.- —Pero ¿no os anunciásteis al de 
con vuestro yardadero nombre? 


A dado Dandier y era a del capi, 
a Ernesto aj % 


D. Si, as OS sorprendo? - 
¡1 dios. mio, erándo cd 5 conde! 


A rrisada conozco a Siro 
: dd porque vuestro padre 20 ha 
Muerto. | 
—¿ Que mi padre no ha muerto 
! oub. No, vuestro Padre es el 


x0 Crde 
: a 


Pa AS de vuestyo pa es É 
del conde Roland. - 
Vu % 


E piicable, vuestro. indro, andes 

E lleva =muchos años casado con 

mi. hermana Berta... ¿Como pudo 

AER contraer malrimonio viviendo su 
- primera esposa? 


su primera mujer, e ignora. segu- 
ramente la terrible verdad yla tris- ds 
te odisea de sus hños., 


Fernan. —Sí, eso debe ser. ¡Ah, padre mio, dd 


Dd cuanto has de sufrir cuando conoz- 
cas la horrible historia de nuestras 
desventuras!... pero ¿qué esperais, 
señor Roubjer, que no me llevais a 
' presencia de mi padre? ¡quiero co- 

| rrer a sus brazos! a 

M. Roub.—Esperad, Fernando, la situación 

es muy delicada, vuestra presencia 

en casa del conde ha de producir 


la natural sorpresa... No se como 


podrá acojeros... 


Fernan.—¿Como ha de acojerme!? ¿No soy su. 


: hijo? ¿No tengo aquí las pruebas de » 
mi legitimidad”? 
M. Roub.—Sí, pero vuestro padre ha consfi- 


tuido una familia que ignora vues=. 


tra existencia... 
Fernan.—Aunque así sea, lengo perfecto de- 
> recho a ostentar mi verdadero ape- 


llido. Iré a buscar a mi padre, se-=.. 


ñor Roubier, el me ayudará a en-. 

contrar a mi hermana y a venger 

la muerte de mi madre. 
Laur.—¡No sé por qué tiemblo, Dios mio! 


M. Roub.—Está bien, id al palacio Roland, 


presentaros a vuestro padre, exhj- 
birle esos documentos, entre tanto 
vo iré a Rennes. | 
Fernan. ai Rennes? : 
M. Roub.—Sí, a obligar al duque a quel me 
reciba, quiero hacer brillar la luz 
en este caos. No sé qué vago pre-. 
. sentimiento me hace creer... 
Laur.—¿Que crees, padre mia? ¿DA 
1. Roub. —¡Que aun no ha terminado la odi. 
sea y que el baldón ha Dl on ; 
nos a todos! 4 


(TBLON) a 







































La, (Salón lujoosamente. 
0 y lámparas de brazos.) 


UNA Escena 1 | KE R EN ma: ningún “modo, 
PO | RES - ponde. a. Ernoslo, 
Luli, Ernesto, Renaldo, Marquesilo ACA ee 
Ern.—(Besando - apasionado. la 
(A] levant arse el telón aparecen todos "al re- rs lú.) ¡Qué rica! Se 


o de una mesa bebiendo champagne. Lulú |. Marq. —¡Vaya una suer ocil 
se arregla el cabello coquelonamente ante un Renal. —Este Ernesto es mu 





TUNE | amores, Mt 7 
| Lulú.—Y desgraciado en el 
' Marq.—¡Es Y. adorablo, Lulú! | - Renal.—Pero si no. juega: 
; Renal. —¡Encantadora! e Ern: ¿Que no Juego MVE 
'Ern.—¡Sublime!l' .* - Lulú.—Y- hace muy: bien, un. 
Lulú. —¡Chist, calle V. que lo puede olr pa: R y JUE. VEN E 
pá. (Rien todos.) - : onald, —Y menos * po 
Men. ¡Sh rían ustedes, rian ustedes, que AT DADES Perl 4 
va verán si me avengo a estar en- |  Ewn.—¡Y dale con papá! 


De cerrado como un colegial! Lulú.— Vamos, señores, behan | 
ei Y. hará lo que su papá le mande. | 355 PAGE xdon. a Er 
Renal.—Eso es; un buen hijo de familia no 
puede desobedecer a su padre. | da ps 
Ern.—¿Pues yo lo desobedezco, y la prueba o os ami ad re me tien 

pS es que estoy aquí entre vosotros, ranco a la semana. po 


habiéndome prohibido que visite ay Lulú. ¡A bien: que n0,e xp 
o or conde! 





Lulú. dh z 
iy a Marg. —4 Qué tiranía! LEAL, E di 
0 Renal.—¡Eso no tiene nombre! nl ud: la, moral. 
MG, —¡Fso no es un padre, es Un Call 
e a gula! sin un cuart 
OS Lulú. —Tiene razón e] conde; Ernesto es muy nesto. 
28. rnar odavi en 
: Ae O 4 b a y Rena]d.—¡Con la. a n 
BS - : K 
» AA art 1 Ñ delas; $ 
E e n.—¿Que yo no tengo “edad para alter nas? Varq ¿Sí SR se vá 
O ds ue Os Loler NAM 
nd ae Eso es. un insulto qu ad Capuchinos! 


da Pd porque sols una mujer y bonila, 
A | pero ¿bay quien sostenga la bole- 
cta da sde estardama? Eon : 
Renal. al pero ¿ha sido, una bofetada? | de NE 
SS : Marq.— —¡Una bofetada sin mano! a PE A do A ES 
Lulú. —Esas no duelen. A A de 
oa aunque dolieran, manos b] Jancas h y 
Vacas | Ta Po 


| Renal. —i¡Tú «serás. fraile, 
Marq. —¡Fraile descalzo! 






















| o Y olelle 
| ul , son papeletas de ok 
A xaminando ne dnd ¡Nada de 


señor; “billetes del banco de Fran 
(Contando) ¡MiE.. dos * 
tres mil... cuatro mil... 
co, ¿donde vives? 
Has heredado. algún bio en Amé- 


a de 


donde has escarbado? 
abierto casa de banca? 
ue 05. habiais. figurado, cánila 
pones. da Ir ac, que el ho del 
de Roland, no tenía para aho- 
"os en. oro!... . ¡Lulú, guardad esa 
, SOis* mi deposilaria, mi ban 
y ordenad que e mas 


«niño», “cuando le Eiére en 
or: Propio. de 


do hay. mas champagne. 
do vuestra cartera, no ds 


¡Por la. cenas 
Y dentro de la cart tera! 
J E Ennos- 


e La AL 


sl earteral 
q PO Necesitas mas? e: 
Lulú. No teneis bastante, ni vos Ni yuestro | 
padre! 
head Pa ¿Os habeis ofendido? 


> 


Lu. —Ño, porque desprecio la injuria. ¡Sois e 


un Joco! dE 
Ern:—Un loco por vos, Lulú, ya sabeis que e 
os adoro. 
Lulú. —¡Pobre niño. ¡Renunciad a lo que no 
es facil conseguir! 
Ern.—¿Por qué? 
Lulú.—No es ocasión de decíroslo. 
Ern.—¿Me concedeis una entrevista a solas? 
Lunú.—Es inutil. 
Ern.—Us lo suplico. , 
Lulú.—Volved despues solo, pero no abri- 
gucis ninguna esperanza ¡Guardad 
la cartera! 
Ern.—No; tenedla hasta luego, estoy em- 
briagado y me la podrian quitar. 
uú Teneis razón; la guardaré. 
Rena]d.—(Acercándose.) “Qué, se han pues- 
to ya de acuerdo el rico Ernesto Ro- 
land y la encantadora Lulú? 
Lulú.—+Sí, nos hemos puesto de acuerdo pa- 
ra terminar la orgía, es la hora de 
comer, señores, se levanta la sesión. 


Kenal. —Pero ¿ese dinero no es para gas-" de 


tarlo en champagne” 


Lulú. —Ya se gastará, pero ahora se ha Ce- 


rrado Ja caja. No conviene beber. 
-mas. 


bh Es 


Renard. —Continuaremos en el [eatro. ¿o 


os parece bien, Lulú? 
en el teatro. ¿Ireis todos a 

leatro” as E 

Marq.—Seguramente. 

Renald. —A la platea de pr OSCENIO. A 

Ern. .—(Borracho.) ¡Eso, eso a la platea. y 

a beber, Lulú paga. Ada 

Renal. —¡Del dinero de la cartera! 

Lul. Dar supueslo... ¡Diana, Diana! (En 

tra Diana por ol foro.) : 


yl 


-Diana.—¡Señorita! 


Lulú. —Estos caballeros van a Cati arse, cul 
dad de que no |ropiecen. 


| Monada, Eso es llamarnos horrachos 
Mare —Diplomáticamenle. Ss 


rails luego... Lulú! ile dad 


ea 5 Y! 
» cs lis 1 el loros o a ana, 


MN 
A 

















tambaleándose, Lulú Jos ve alejar- 
se con gesto desdeñoso y 5e deja 
caer en un divan.) ¡Qué canalla! 


ESCENA Il 
Lulú y Diana 


(Lujú contempla la cartera que le ha dejado 
Ernesto, hace un gesto de desprecio y la deja 
sobre un velador. Diana vuelve a entrar por 
el foro.) 


Dian.—Yo se han marchado. 

Lulú.—Bien, avisad cuando ilegue el conde. 

Dian. —He de preveniros, señora, que el uti 
no ha parecide todavia. 

Lulú.—Es extraño... ¿en donde puede ha- 
berse metido? 

Dian.—No sé, pero seguramente ha debido 

da saltar por la ventana a alguno de 
los árboles del ¡ardin. 

Lulú. —Estad al cuidado, es un anima] Mio 
travieso y temo que haya podido 

penetrar en la casa inmediata. 

Dian.—Entonces os lo enviará el 

: conde. 

Lulú.—Bebé no se deja cojer tan facilmente 
y menos por el conde a quien Ódia. 

Dian.—¡Que instintos los de esos animales! 

Lulú.—Es un mono muy inteligente y sabe 
distinguir las personas honradas de 

los miserables. 

Dian.—Volveré a observar, puede que no ha- 
ya pasado del jardin. 

Lulú.—Sí, y dejad la ventana abierta para 
que pueda entrar. (Hace mul por 
el foro.) 

QUe vida, Dios mio, que vida! ¡Me 
ahogo en este ambiente de podre- 
dumbre y de infamia! ¡Cuanto mas 
respiro esta atmóslera corrompida, 
mas desprecio me infunden Jos que 
viven en ella. ¡Ah! si alguien estu- 
viera en el interior de mi alma, si 
alguien a travez de mis risas pu- 
diera leer en lo prolunda de mi co- 

carzon, cón que espanto vería la ]u- 
. tha que sostengo; pero €s preciso 


señor 


Lulú, 


vengarte, madre mia, es préciso 
vengar a Fernando, es necesario 
hacer sufrir al verdugo, todo lo 


que nos ha hecho sulrir! (Cogiendo| Conde. 
la cartera). ¿Qué se propondrá ese 
imbecil con este dinero? ¡Estoy se- 

guña que nada delo que hay aquí 
es suyo! ¡Capaz es de haberlo roba. 
do! pero. ¿8 quien?.,. Veamos... 


ÉK— 5 5-5 5 5 5 TENE, E 





—Roland!... ¡Bandido! (Sacand 


Dian, —Señori(a, el señor ed N 
LuJú. —Esperad un momento. (Se diri 
mueble, a la e y 


nece indilerente a la lle 
- conde que entra ceremonioso 


Lulú.—Estais perdonado. - > 
- Conde. —¡Vuestro titi. ha tenido. A - Cul 
dba pd tir qt | 













00. si: estos A son del 
de!... ¡Ah, canalla, ha robado 
padre!... sí, esta es letra del 


interior de la cartera un Trebl 
contemplándolo con sorpresa. 
mio, un retrato de mi madre 
toy soñando o es realidad 1 
vengo ante mis ojos, ¿Qué te 
revelación es esta? ¿Cómo s 
encuentra este retrato en pod 
esa hombra? (Sacando una ll 
ta pequeña.) ¿Qué es esto?.... 
Dios, Ja llave del cofrecillo que 
daba mi madre, la neconozco, 
misma... ¡Ah como me decía. 
razon que ese hombre pervenst 
nos delató, que nos ha perse 
en la sombra, era el asesino ; 
madre. La llave. y el retrato 
pruebas suficientes... pero ¿ 
es este hombre, qué lazos le: 
a mi pobre madre, por qué la 
porque ha querido perder; 
hijos?.... ¿Madre, madre mia, 
ha puesto en mis manos la: lu 
ha de disipar las tinieblas 
vida! ¡Necesito ese cofre y lo $ 
aunque me cueste la vida! ¡ 
arrancar la carcta al verdugo. 
madre. ¡Condé Roland, -pron 
tendré en mi poder, | A] 

-3 


Diana y despues ea conde: Kol 










ESCENA TI 











se pasa el ed por los: 
ra enjugarse las lágrimas y 


—!Perdonad, hermosa Lulú, que 


venido un poco mas. OS 
acostumbrado! : 





, ventana: dem mi e Ueno. 


en e nomento que abría lal- 


Caja ¡para realizar una operación, 
caer sobre olla dando ahullidos. 
Es posible? ES 
Cual sería su aspecto, que he teni- 
miedo y he huido. 
¡Huir de un mono! 
No lo tomeis con esa, de ndullidad: 
vuestro titi no me puede ver como 
E sabeis y hoy iba dispuesto a acomo- 
termo. 
Igo. le habreis hecho, cuando tanto 
os. odia! OS f 
o, nada, adorar a su gma; como 
do sean celos... 
endo.) ¡Me haceis reir! ¡Celos del 
conde Roland. Convenid, querido 
conde, que no os hace mucho honor 
tener por rival a un mono, aunque 
despues de todo es una monería. 
,—¿0Os burlais? 
.Yoy a tomar en serio Ao as pala- 
) ras? | 
—S015S.- muy cruel conmigo. 
En fin, dejemos al mono con sus tre- 
—vesuras y vamos a ocuparnos de otro 
riva] mas temible para vOS. 
Qué rival? 
Vuestro Ae ea 
Otra vez!.. pero ese desgraciado 
o sabe... 


ES ha de boi le habeis dicho?.: 


No sabe, que aspirais a ser mi aman- |. 
, a que me habeis instalado al lade 


juestra. casa, y que costeals mis 
e 1jos y mis ruda 
debe ignorarlo siempre! 
ue me asedia, que ha estado 
Í q O ue To is a 


enérgicas. 


pestes, él está empe-| ) 


od bado 


ama su ORO xo 

Pero, lo Oh ROO no es ba? : 

siendo cosa de vos? 

condi 0 complaceis en atormentarme y. 
buscais todos los medios para ha-- 
cerme sulrir. Ya es tiempo, Lulú, 
de que termine esta existencia que 
no puedo soportar. 'Os he sacrificado 
toda mi vida, he puesto aq vuestra 
pies todas mis riquezas, no he per- 
nado medio para obtener la única 
recompensa a que aspiro que cs 
vuestro amor, y nada, nada, ni una 
promesa, ni un halago, siempre la 

burla y el desdén en vuestros labios. 
¿Qué os proponeis? 

Lulú.—Que calmeis vuestras impaciencias, 
que espereis, o que renuncicis a mi 
amor, podeis elegir. 

Cond.—¡Égo jamás! 

Lulú.—0Os lo dije cuando por priméra vez 
solicitásteis mis favores, que yo no 
era muler facil, que teníais que ha- 
cer muchos méritos para llegar 3 
poseerme por completo. 

Conde. —Pero ¿es que aun no merezco vues- 
Lro cariño, 

Lulú.—Ya lo ireis mereciendo, 

Conde.—¡Con lo que he hecho por vos! 

Lulú. —Sí, ya se lo que habeis hecho, de- 
rrochar conmigo vuestro 0r0,  TO- 
dearme de una aureola galante, que 
acaso no séa lo que yo merezco. Me 
habeis elevado un dorado altar pa- 
ra dedicarme un culto secreto. Yo 
valgo mas que todo eso, mucho mas 
que todo eso. 

Conde.—Pero ¿noi sois mi idolo? 

Lulú.—Soy vuestro capricho, señor conde, 
el dia que os canseis de mis cari- 
cias, el ídolo rodará por el Suelo. 


Conde, —Pero ¿qué puedo hacer, Lulú, que 


puedo hacer? 
Lulú.—Quiero haceros comprender que el 
verdadero amor, el que yo necesito 
y Vos MO conoceis, está muy 20% 
+ cima de vuestro oro y de vu uestras 
e dadivas, z 
Con —Pero ¿como lograr ese amor?... o 
Lulú, no puedo haceros mi esposa 
¡qué he de hacer mas que leneros 
como una reina? 
LuJú. —¡Vuestra esposa. ¡Ah si yo pudrese 
o ser vuestra esposa! No y 
ends Eso. es imposible mientras. viva la 
condesa, , 


0 














, cómo? % 
bay tantos medio 
do se ama de verdad, conde Roland,' 
lo que estorba, se destruye! 

Sonda opos mi ruina, pero no. importa, | 








j “en vuestros brazos! 
áN Lald.—¿Marebaos conde, marchaos que pu- 
es «diera volver vuestro hijo. con sus 
a amigos! 
PO Conde. No vendrá mas, yo os lo aseguro. 
E A Lulú.= -Tened cuidado de no hacerle sospe- 
O ihalir, 
Conde. —Aún a trueque de sus sospechas, 


A he de impedir que mi hijo convier, 
e SL ta en odio, el cariño qué. debo te- 
e nerle. 
0 Lulú, —¿Seríais capaz de odiarlo? 
 Conde.—¡Siendo por vos, tanto come os 
A amo! (Besa la mano a Lulú y hace 
E _mulis por el foro.) 
E y ¿ESCENA IV 


2 Lulú, Diana, despues el Zorro 


25 Lulú. —(Viendo salir a Roland con una. 0 

O + rada de odio.) ¡Ah, bandido, 
creo capaz de (ás ais 
de todos Jos crímenes. ¡Raza de 
tigres, ralea de asesinos! ¡Pronto te 
haré expiar lo que me has hecho 
sufrir! | 

Dian. —(Entra foro y dá a .Lulú una tar- 
eta.) Señora, este sujeto está ahí 

EU hace rato. 

pa. au ]u. AR: Sk. no. me acordaba! 

, Diana.—No he querido avisaros hasta ms 

no se fuera el conde. 
_Lulú.—Habeis hecho bien. hacedle pasar. 

(Diana hace medio mutis y vuelve 

acompañada del Zorro.) 

Zorro. —Con permiso de la señora. (Ap.) Cuil 
dado que es guapa la amiguita 
del conde! : 

Lulú. —Tomad asiento, señor.. 

 Zorro.—Dantón para serviros,.. Zorro para 

los asuntos de mi profesión. 
TU. — (¡Sois agente de policia? 
Zorro.—Especial, señora... | 
a Lís eso que quiere. decir? 
- ZLorro.—Que trabajo por mi cuenta, y me pon 










Eos necesita... 
a —Y 0S paga: pedis 0 < 
en ro. Naturalmente, hay que VIVIr, 
A 00, Y 












a a ya sé a : 
Lulú.—Su querida, 400 es eso 
- Zorro.—Su amiga. : 


desprecio la vida, si no he de vivir] 


Zorro. 22 igual. S e E E 


Zorro. 
Lulú. Si, ya sé que para da ne 


go a disposición de :10g0 el que me| Zorro. ce Y si me nega 


en ¿esa J9rmo servís. Al conde Ro- ea 




























Lulú. —Debo agradeceros 
- puesto que conoceis 
. €l conde, compren 

¿puede negarme nada. 


e 
e 


me en su nelejo. 
sabeis 

declaración. 

Lorro, is del Poco 4 


Lulú.—No 


sas, aunque Dorta 
Luigi Pes. bien, señor Dañton 
Zorro. _ 


negarme nada, vais a e 
servicio a la par que servís 
Zorro. ¿E? o. - 
Lulú. —Que os necesito y espero. 

e gareis vuestra Ayuda. 


ss 



















límites de lo posible: 
ata mas Ue a a 


'y 





cole 1 NS 
Loro: A A 





' tica. de 
LOrro, Hasta cier Lo punto, 


—Todo s se mod a vigil 


el condo Ri 
Ps —E8, una monomanía, 


ro, pero añora A 
= QUe tambien os ho d pa 
' gueza. ICE 















Lulú. Entonces mi ca 
A E dat 











e en vez. de viga 


e vos? dE 


inte erés. en que. no sepa. dy de lo 
ue medie entre nosotros. 
-¿Y a cambio de esta alianza? 


Cibireis una cantidad de francos| 


en relación con los servicios que 
o | 


Es que... 


8 no aceptais influiré con el conde 


ue deje de utilizaros. 

ba, teneis un modo de pro- 
poner: Los negocios que no hay resis. 
tencia pasala e un Co 


aora obAd: un momento. (Mu- 
lis por el foro.) 


na esplcano mas. Debe co- 
o de sus da que 


. Y A paltióndotos eleva su hn ! 


¡Hace bien, que demonio, 


onde es rico y justo es que pague j 


aprichos! 
minando la habitación.) ¡Y es: 


she pimpollo por todo lo alto, se! 
ce que no hay regateos!.:. Ver-| 
dad es, E la ES se lo mereca ¡ 


o, pues. no caigo, ha. visto : 


) tanta, mujeres de e especio... 


ue las. cejas no CamichON de 
elo... JuebS no debe. extra» ; 


a as mujeres. ¡Les gustará. a 
o y se A, pa 0 


no, yo las morónas, las | 
bien m 


e gustan... -¡Es- 
esta alianza 


Zorro.—¡Caramba, 


conde (Presumiendo.) | 

no... Al cobrar mis serv] icios bien 
dd hacerlo en otra moneda... 

todo sería que me propusiera. = 
Ludú.—(Entra azorada.) ¡Dispensadme,. se- 


nor Dantón, acaba de ocurrir un 


accidente siniestro, espantoso... 

Lorro.—Ese grito... 

Lulú. Lo ha “dado mi doncella al ver morir 
repentinamente a Bebé. 

Zorro.—¿Teneis un hijo y ha muerto? 

| Hi, un mono... 

Zoyro.—Vamos, menos mal. 

Lulú. —Es que su muerte es muy extraña, 
señor Dantón. 

Zorro.—0Os advierto que los monos son co- 
mo las personas, se mueren jo mis- 
mo. No tiene nada de particular 
que alguna enfermedad  descono- 
cida.. 


-Lulú.—Bebé habia saltado por la ventana al 


jardin, sé por el conde que penetró: 
en su casa de. la que huyó despues, 
y ahora, hace pocos instantes ha 
vuello a entrar por donde saltó tra- 
yendo esta sortija, (Enseñando a Zo- 
rro una sorbija que tomará con pre- 
caución) a guisa de trofeo, mi don- 
cella ha tratado de arrebatársela, 
Bebé la ha apretado contra su cuer- 
po y ha £aido muerto como herido 
por el rayo. 
caramba! ¿Y creeis que 
ese anillito? 


- Lulú.—Vedlo. . 


Zorro.—Es curioso... (Va a cojerlo.) 


- Lulú.—¡ Tened cuidado, porque pudiera ocu. 


rriros lo mismo que al titi! 


-Zorro.—¡Demonio, pues no me haría gracia! 
“Lulú.—U mucho me engaño, o esa sorfija ha 


causado la muerte de ese animalito. 


Zorro.—A ver, a ver. (Examinando el anillo.) 


Es de oro y tiene las iniciales de su: 

dueño... esperad, aquí yea Una sa- 

liente. puntiaguda... ¡Hola, hola, 
aquí hay un hueco ceyrado con un 
e tornillo!... Me parece que teneis Pa= 
Es 2ÓM, este anillo es un A 
bs de ais AA 


e a muerte instantáneamente. | 
do eso es e. 1 de ES 











¿Lula As 































































+ Zorro. —¿De quien? 
.y Lulú.—El que produjo la: muerte 4 la pues 2 LOrrl 
de Laurent. E Me con E La 
Lorro. —¡Conoceis aquel crimen? a a mu 
Se ab e ido 


“Lulú.—Sí, he leido algo en Jos periódicos. 
Lor: o—(Lon intención.) ¿De veras no cono- 4 
ceis el crimen mas que de haberlo 
E - jeido? (Con mirada penefrante.) 
Lulú. —¿Por qué me mirais de ese modo? 
Zorro. —Porque vuestro rostro no me es des- 
: 2 "comocido, por que- adivino que 0S 
SS interesa mucho ese crimen, por que 
hace tiempo que busco a una per: | 
sona y acaso esté muy Cerca eS 
- ella. 
Lulú. —"Pal vez no os equivoqueis, quizás es- 
Leis muy cerca de una hija que quie 
Cae re vengar a su madre, castigar a 
- ¿su asesino, y que reclama vuestro 


auxilio señor Danton, para realizar | ¡ e a duerme « en. la ca 


e una obra de justicia. 
Lorro. —Dispuesto estoy, señorila. ¡De donde! E iia 
y «creeis que procede este terrible Ltd —Adios, ÓN anton. O 


Zorvo.—Fernándo ci 







Yori 8 Ue nasa 7 Z 
Zorro.—Si es así. oncoabi 
honra de capturarlo, ser 

na nota en mi AU de sel 

Lulú. cl Po EA 















no haced ruido Ent d 


Ta anillo? ; y 
Lujú.—¿No jo adivinais? ¿Esa sorfija es del e ESCENA Y. 
CA conde Roland. es OR SAO: 
Zorro.—¡Ah! creeis.. | a Lulú y despues Diana” 
- Lulú.—¿No os: he dicho que Bebé cuando en- Ads NA 
E tró con la sortija venia del despacho| (Lulú al marchar el Lorro io 
del conde? regu y escribe ligeramente.) | 
Zorro. —Comprendo; dadme ese anillo. : «Señor don Fernando Ñ 
LuJú.—No, necesito comprobar que es un - Muy señor mio: Si 


inmsirumento de muerte. / ' noticias de vuestra. he 





Zorro.—Tened euidado, que un pinchacito esp. a Ja dadora sin inter 
el pasaporte para la otra vida. - conducirá al sitio en do 
Lulú.—Estad tranquilo, sé Jo:que debo ha-1 - . brá todo. Confianza y d 
cer, entretanto puesto que estais dis Mañana será Diana porbad 
puesto a ayudarme, esperadme es- ta carta. Necesito que Mm 
esta noche en el jardin de la casa. - ' sepa que vivo; aunque se 
y del conde, hemos de entrar los dos rada y que cuando lo si 
? en su despacho. | -  señalarle al crimi - pa 
 Lorro.—Con qué llave? ñ Ay dy EE 
Lulú. —Descuidad, no la necesitaremos, ell Dian. —(Por el foro.) Señoyila, 
x mismo hijo del conde me abrirá la condecito. o E cd 


Lulú. —¿Viene. solo? 
Dian.—No, le. acompañan S 
Lulú.—Decidle que pase, él 
pe a o e y! 


puerta. a AR 

Lorro.—No comprendo, pe 
—Lulú.—El hijo del conde debe tener una ¡Ha 
ve de la caja del conde, puesto que] 
oa Ele ha robado una cartera. Esta nop... ] 
EE po a che al restituir dan carter: pos a O A A ¿ 
o e oe deraremos de un a en don A e E NN 

dodo SU so de estan las pruebas del crimen. y eS 

dp OY r O ESIAlS Be gUra Mo NS a AE LOS AOS 
-— Lulú.—Me atrevería a jurarlo.. Y do E Ern.- 
os Ved, ns un Dl nos 05 xpondis ms 





Po 












“abrireis la puerta que dá he 
¿La de. mi. casa? da 


eE 
Lulú. ón Ub lado ¿Os Day 
Ern. —=¡Ay Lulú de mi alma, que leliz me ha- 
DAS cels! ¡En micasa, en mis brazosP ¿Lo > 
e le Eartora y atra mas para 0 que van a rabiar las amigos cuan» 
, no falte dinero, (Saliendo.). La, peda lo sepan! ¡Esto es mas de Lo que 
| estoy lista, al featro.. - yo podía esperar! e 
SE 188 peca y ES a Cenar, a] Told —¡Muchísimo “mas! pero ¿no DIAN ; 
er. $ AS comprendido que estaba muerta por - 
vos? e 
Ern. —¡Digo, y yo que creí que a quien que- ! 
rígis era a Renaldo! 
Lulú.—Es que me pareceis encantador, va: 
- MOS, Vamos a que rabie n los amigos. 
Ern. —¡Poquilo tono que me' voy a dar con 
la mujer mas hermosa de Paris! 
(Lulú rie a carcajadas.) 


TELON RAPIDO - 


ida 
Ern.—¿No tiene cara leroce? AE 
Juan, —Yo no me he fijado, pero de 
E buen humor no está. 
Epn. No lo digo! | OS 
-Juan.—Yo lo achaco a lo del: momo. 
pa : 'Ern.—¿Qué monito? Anas : 
ide regresó muy lempr ano | Lo e que entró por esa potama e 
sus habitaciones. Me en- e dió un susto: Recio | 
| OS Desa: z | a 


ño tengo yo. ahora: la. cas | Juan. —X, 
ones O , con AN de conoce que estaba en l 
e | A ia del: e Y se descólgs 












e cd percibida superior 





ota cho al agua; los sermones prontos 
NS 10 AY cortitos... 
do a a a (Juan hace mutis.) ¡La ver- 
o. dad es que Lulú se lo e Lodo... 
US ¿Me habrá engañado?... ¡Será ada 
| 0 
vo me lo ha prometido y lo cumple. 
Debe estar enamorada de mí... ¡Y 
como se han puesto los aspirantes 
a su posesión, al ver que yo sey el 
preferido! ¡Braman!... Pero, si esto 
1 es una fortuna como para volverse 
a loco! ¡Ser yo el poseedor de Lulú... 
(Se registra el bolsillo y saca una. 
llave.) "¡Caramba, pues no creí que 
z habia perdido la llave del tardin?... 
EA Esta es la llave que ha de abrir las 
Lois de ES puertas de la felicidad, como la de 
i la caja me ha abierto el camino, 
E porque no tengo dudas, a Lulú le 
NO ha deslumbrado la vista de la carte” 
o: 2 ra, es decir, de su contenido...¡Oh! 
Se el dinero, el dinero es el poderoso ta 
HO lismán para las mujeres. (Guardan- 
do la llave.) Me parece que viene ya: 
papá... Nos pondremos en guardia. 
(Tararea cualquier Canción.) : 


ESCENA UH 


ua 





Ernesto y el Conde 


(El segundo entra pausadamente por el loro. 
malhumorado. ) 


Ern.—Me ha dicho Juan que deseabas verme. 
Conde.—Sí lo deseaba, pero no. por verte. 
que un hijo como tú, no tiene de- 
recho a que un padre se acuerde 
A de que fiene tal hijo. 
| Ern.—No sé por qué motivo, papá. 
Cond.—Vieo, Ernesto, que de nada te sirven 
mis consejos y amonestaciones, que 
haces una vida escandalosa de ]i- 
bertinaje y que lejos de obedecerme 
Ñ con la enmienda, cada dia ¡es mas 
a censurable tu conducta. 
do Ern.—Me divierto y nada mas, papá, lo mis- 
Dee: mo que tú habrás hecho cuando. Le- 
eN - nías mis años. 
Se cab Cond, —¡Mienfes, jamás te he dado yo ejem- 
plo de una vida tan escandalosa! 
a tú lo has hecho todo sin que 





O SA id ee entera nadie; en fin papá no tel. 


enfades ni te pongas en mentor. in 


(A Juan.) ¡Avisad aj 





“soportable. Lo que tú hicieras AA 
id en. tu O no do pue! ha 


Cond.—¡Tu jenguaje es indigno, 


—Ern.—¡Qué mujerzuela! ¡Una gran 


a 


—Ern.— Caramba, papá, que me h 


A Er, —¡Pues vaya un brafo nn d 


para las tempestades paternas.. «Pe. “Con 









































| al ta e yo. no estaria 
él tan a placer como esto 





un borracrho! ; 
Ern.—No, papá, mareadillo da m 
estado con unos amigos, per 
ro que ño he bebido mas q Y 
pagne... ¡Si hubiera * sido 
diente! AS 
Cond. —¡Y eso es todos los das el cha 

ne. y con alguna mujerzuela! 








¿Quieres que te presente a 
Cond.—(Exaltado.) ¡Calle miserable 
Ern.—Muy bonita frase, papa, ay b 

miserable! , 
Cond. Lo ens, porque 


£ 


Re mi' canda y o de 
mi nombre, eres un hijo pr 
Ern.—Pródigo con el dinero: q 
¡Estoy lucido! .' ra 
Cond.—¿De modo que no derrochas Mm 
ro en pue vicios? ed 


con vino str E me 
La o la mujer de mod, 


pá, porque está AOS, por 
Cond.—(Arrojándose sobre Ernesto 
tándole el cuello.) ¡Canal 
decir que está loca por 


¡Cualquiera diría que es 

y estás celoso! - le 

Cond. —¡Calla, menguado, ; po 
ao Tengha: E 

Ern.—¡Me das miedo! : 

Cond.—¡Tu inicuo proceder 1 

severo castigo! 





li 4 de pe da que És 





a de mi! "e ) 
id O 










Bi 


de A 1. SI, IE RE EU, de A: 
bien. (Ap.) ¡Rec]usión temporal!... 


¡Si llega a saber lo de la cartera, 


me la conmuta por la perpétua.| 


Mutis por la segunda izquierda.) 
ESCENA HL 


Conde, Juan y despues Fernando 


de 
3) 


0 


conde queda sentado delante de la 
n actitud pesarosa.) ra 


r el foro.) Señor, en el recibi- 
mienfo espera un joven que desea 
hablaros. : 
n joven?... Si es algún acreedor 
e mi hijo arrojadle a la calle! ¡No 
estoy para recibir a nadie! 
Dice que lo envia vuestro cuñado, 
el señor. Roubier. 
Mi cuñado Roubier, y a estas horas? 
-¡Que he de decirle? 


a $ 


n la condición de nervios que €s- 
toy, la visita no puede ser mas ¡no- 
-portuna... ¡Ese hijo!  ¡Ingrato!... 
-¡Cortejar a la que adoro!... (al cria- 

do.) Que pase quien sea! j 

-(A Fernando.) ¡Pasad, caballero! 

(Entra Fernando y se detiene en el 
dinte] examinando al conde. Este se 
levanta sorprendido y nervioso, pe- 
ro ¡pronto aparenia estar sereno.) 
Decidme que quiere mi cuñado, pa- 
ra que os envia. 
- za sin contestar en actitud severa, 
mirando al conde con insistencia.) 
inquietud.) ¡Caballero! ¿podeis 
ecirme que deseais de mí? ¡Estoy a 

“vuestra disposición! 

llamo... Fernando Landier! 
(Balbuciente.) Fer... nando... Lan... 
Sup ese nombre no es será 
Tembloroso.) ¿A mi?... ¿Ese nombrel 
No.... NO 05 CONOZCO... No sé... quien 
Se... Fernando Landier. 
señor, _que al. escuchar ese 
o, la voz de la sangre os gri- 


no ha sido así «perdo- | 


mijo, pero no 0s Co- 


lgo de extra=| 


. Cond.—¿El? ¡y donde está, 


(Fernando evan- 


-El señor Roubier sebe. 
“ra vos y quien sois para ml 


£ 


ha aconsejado que Venga... ma 
porque no 0s 


- acompaña? ; 


Fern—El seoñr Roubier ha ido a Reennes Sian. 


de visitar al duque de Ronville, 
Cond.—¿Al duque? 


Fern—Sí, al duque, al que debe saber quien: 


lué el asesino de su hija Marta Rom | 


+ bille. i 
Cond.—(Aterrado.) ¡El asesino de Marta!... 
No os comprendo... 
Fern.—Marta Ronville, vuestra esposa, mi 
madre. : 
Ern.—Pero... ¿es cierto lo que decís? ¿sols 
Fernando Lendier? ¿Teneis prueba 
de que podeis ostentar ese apellido? 
Fern. —Ved si es bastante ese acta de naci- 
miento. (El conde coje trémulo el. 
acia que lea entrega Fernando, la 
“lee rápidamente y haciendo una 
transición hipócrita, intenta abra- : 
zar a Fernando.) 
Cond.—¡Fernando hijo mio! (Fernando lo 
| rechaza y retrocede.) Sí, ahora te 
reconozco, no puedo dudar de que 
eres mi hijo, tienes en el rostro, el 
gello de los Landier. Perdona, hKo 
mio, si mi recibimiento ha sido tan 
frio, estaba abrumado por un pro- 
fundo dolor, no podia «Sperar que 
al cabo de tantos años de buscaros. 
con afán... 


-Fern.—Comprendo que mi presencia 0s ha- 


ya sorprendido... ER 
Cond.—Ya ves, hijo mio, te perdí de vista 
fan pequeño, que era imposible Co- 
nocerte, te creia muerto como pu 


desdichada madre. ¡Diez y seis años 


de averiguaciones han sido com-- de 
pletamente inútiles; ni un vestigl0, 

ni una huella, pero ahora, Dios me. 
devuelve a mis hijos, para que con 

suelen los últimos años de MI 

vida. E 
Fern.—Desgraciadamente, no podeis contar 
-mas que con uno. cae 
Cond.—¿Qué dices, Fernando, 


¿Laura lu 
hermana, donde Stata ei 


( Fernan.—Lo ignoro, padre mio. 


Cond.—¿No está contigo? a a Me 
Fernan.—No, no eslá, lal vez haya muert 


; Cond.—La fatalidad, hijo mio, nos ha 


- rado, tu madre me creyó mm 


cuando regresando a Francia p ed 


J 


5 e AS p 
deshacer el error, el duque de Kon: 





Cond. —¿Asesinada? ¡Qué horror! Pero ¿co-| 


e. 


todo 


e] mundo la muerte de su hija, la 


lloré mucho y nadie, ni el mismo 
duque pudo darme razón de vues: 
tro paradero. y 


Fern.—Pero ¿decia, padre mio que mi ma- 


dre habia muerto cuando  regre- 
sásteis a Francia? ¡Mi madre ha si- 
do asesinada hace un año! 


mo por quien? : 
Dime, hijo mio, el nombre del ase, 
sino! 


Fern.—No lo sé, permanecee jen la sombra, 


el rastro que ha dejado tras si es 
tan vago, que nada se ha podido 
averiguar. Llegaron, padre mio, a 
acusarnos de la muerte de nuestra 
madre... ¡A sus hijos que la ado- 
raban! 


Cond.—¡Culpables vosotros! 


Pod 


| 
—Fern.—Sí, padre mio las circunstancias que | 


rodeaban el crimen, la forma. de] 
que se verificó... 


Cond.—Ah! que rayo de luz!... El, si él debe 


ser el asesino! 


Fern.—¿(Quien, el duque de Ronville, tam 


bien creeis... 


Cond.—Puedo afirmarlo. La odiaba a muer- 


te por considerarla hija adulterina. 


Fern.—No os comprendo, padre mio. 
Cond.—No me comprendes porque descono: 


ces la triste historia que ha prece- 
dido a tu vida. En apariencias o en 
realidad la esposa del duque de 
RonviHe, fué culpable de adulterio, 
El duque no quiso perdonarla y un 
dia amaneció muerta en su lecho. 


Fern.—¡Lo mismo que mi madre! 


Cond.—La muerte se hizo creer que habia 


sido natural, pero realmente Jué un. 
asesinato, la duquesa habia muer- 
lo envenenada. 


Fern.—¡Como mi madre! 








Cond.—'u madre, permaneció algún tiempo 


al lado del duque que ocultó sus 
odios con ina capa de cortesía, has- | 
la que me interpuse en su camino. 
Ronville odiaba tambien a mi fam: 
lia por motivos de herenéía. Un dia 
nos erícontramos tu madre y yo en 


Ocasión de un accidente, nos ama- 


mos en secreto, pero vinistes al! 
mundo y ya no pudimos ocultar lo" 


que fué para tu abuelo la mecha 
Que hizo explotar la bomba, Desde, 








> Fern.—Sí, padre, hora es de perdón 


- Cond.—¡Ah, que inmensa satisfac 









v 





Cond.—A pesar de la pers 








- abuelo, fuimos felices, 

- que servir a mi patria, y 

a Rusia a la guerra. 

Fern. —Allí creia mi madre que 1 
: muerto. RAE AER 
Cond. —Herido y prisionero en un cc 
- pude salvarme de la muerte 

en mi cautiverio pasaron lo 


el 


sin saber de vosotros. 
Forn.—¡Ah, padre mio, cuanto habe 
trido! N 





Cond.—Cuando se creyó en mi muerkk 
tu abuelo circular la noticia t 
su hija habia muerto tambie 

Fern.—No sé por qué mi desdichada 
cambió su noble apellido por 
Laurent. Tal vez se jo impusi 
despiadado padre. ¿18 

Cond.—No sé, hijo mio, no sé. Cuandi 

-Cias a los solícitos cujdados | 
actual jsposa, regresé a Fr; 
me encontré con la triste noti 
la fingidh muerte de mi esp 
desaparición de mis hños. Ag 
cido a las atenciones que me | 
gara la condesa Roland, her 
del señor Roubiér la hice n 
posa... ¡Cuan arrepentido esti 
haber creido en la muerte. 
mujer que tanto amaba. No hu 
tenido tanto tiempo abandona 
mis pobres hijos, pero, hora: 
de reparar el daño ¡verdad, 

. Nnando?, EN a 








































dre desde el cielo os habrá 

nado vuestro abandono in 

| rio. O 
Cond.—Y la condesa tambien Me perdí 
el no haber sido Iranco con 
contándole mi historia, cre 

pudiera impedir nuestro 1 

nio la duda de la existencia 

primer esposa y este ha sido 

cado. Desde mañana vivirá 

> _lado, al de tu hermano. 
Fern.—Perdonad, padre mio, pero pel 
Roubier no quiere que me se: 
él, además, Laura, vuestra sob: 
Cond. —¿Amas a Laura, no es. verd 
Fern.—¿Por qué he de ocultároslo, ] 
y ella tambien me ama, padr 








proporcionas! Yo amo a Lam 


AAA ARS 
ñ ¡ee 















a es a 


sea pobre o rica. > SS 
0 —0Os casareis enseguida. 
¡n.—Sí, padre, mio, pero ¡primeramente 
- tengo que cumplir el juramento que 
he hecho ante la tumba de mi ma 
o A 
—¿Qué has jurado, Fernando? 
uscar a mi hermana o vengar su 
- muerte, y la de la pobre martir que 
- me llevó en su seno. * y 
(Muy afectado.) Sí, la: yengaremos, 
yo te ayudaré en la empresa; pero 
- ahora, hijo mio, conviene  guar- 
- dar el secreto, no olvides que el 
“asesino de tu madre es el duque 
de Ronville, entregarle en manos le 
la justicia nos cubriría de oprobio. 


“Teneis razón, desgraciadamente ese | 


-mónstruo es mi abuelo. 

Ya meditaremos con calma, «ahora 
no se me oqurre nada, la «emoción 
me impide pensar con la frialdad 

- necesaria, mañana, con Lauar, con 

- su padre, podremos tomar desicio- 


—8í, padre mio, mañana nos reunire- 
mos todos, ahora voy a llevar a 
Laura la grala nueva de nuestra. 
ES centrenista. bo oil | 
.—¿No me guardarás rencor? 
¿Por qué? E E 
or no haberte recibido en mis bra-. 
“zos cuando enfrastes por esa puerta. | 
¿Cómo íbais a adivinar que tenías 
delante a vuestro hijo? 7 
Con hipocrecía.) ¡Abrázame, Fer- 
nando, en nombre de aquella santa 
muer que fué tu madre! 
lre mio! (Abraza al conde y hace 
utis por el foro limpiándose las 
grimas.) El conde lo vé marchar 
con fingida cafectación.) das 
espirando luertemente.) ¡Gracias a 
Dios!... ¡Qué horrible situación la 
_ mia! ¡No sé como he tenido fuerzas 
para resistir! El fantasma del pasa- 
e levanta en el camino de mi 
ce La 'sombra de Marta se me 
aparece amenazadora. ¡Parece que 
una horrible tempestad se cierne 
1 ¡Los muertos aban 


para pedirmel 


e A 
e 


y A precio las riquezas, padre O, de 
sé ganarlo con mi trabajo, pero m: | 
prima es la elegida de mi corazón, | 


mio, Dios mio! Megado 
- el momento de la expiación?... Pe- 


ro ¿por qué tiemblo?... Mi hijo no 
me cree culpable, la acusación con- 
fra su abuelo ha producido efecto. 
¡era tan verosimil!... Mas ¡ay! el 
duque puede hablar, presentar 
pruebas, y entonces... ¡la muerte... 


el patíbulo! ¡Que horror! ¡No, no, 


el patíbulo, no; hav aue luchar, Ju- 
char hasta el fin!... ¡Siento una opyé- 
sión horrible een mi frente, las 
fuerzas parece que me abando- 
nan!... Necesito descansar, para 
meditar con calma. El sueño tal 
vez me devuelva la tranquilidad, si 
dormiré, y mañana... mañana po- 
co he de poder si no logro friun: > 
far! (Apaga la luz y hace mutis 
lentamente por Ja segunda  1z- 
quierda.) 


ESCENA IV 


Ernesto solo 


(Ernesto aparece por. la primera izquierda, 
avanza a tientas y escucha en todas las puertas) 


¡Caramba!, creí que la visila no. 
terminaba nunca! ¿Quien le habrá 
estado hablando tanto tiempo. No 
he podido escuchar nada. Mi padre 
ha estado algunos momentos ha- 
blando solo. ¿Que le ocurrirá?.... 
Para mí es que no le ha agradado 
mucho la visita. ¿Se habrá acosta- 
tado ya?... ¡Bah! ¡que me importa! 
su habitación está lejos y aderr ás a 
me creerá en el mejor de los sue- 
ños. ¡Sí, cualquiera duerme con -= 
ra felicidad que me espera... ¡Y co 


mo se ha puesto conmigo!... ¡Poda- 
via me duele la tarascada! ¡En la 
vida lo he visto tan enfadado! ¡So-. 


bre todo cuando le nombré a Lulú!... 
¿Por qué Je tendrá ese odio, ¿Será 
odio o será otra cosa?... Si es que 


e gusta y la quiere para él, no lo 
puedo remediar, a mí también me 


gusta y tengo mejor derecho. ¿Ha-. 


-—pbrá llegado ya Lulú a la puerta d 


¡ardin?... Me dijo que para saben 


“sy mi padre se habia retirado a des 


cansar encendiera un fósforo en 


ventana, y si yo veia a [ravez. 
- yerja una “luz roja, esperara h; 
















comprendo es como va y 
en el jardin... ¡Bah, que me 





E | brazos... Voy a encender un Jósfo- 

Ea ==. Íoro. (Se acerca a la ventana y en- 

Mer | ciende una cerilla que se apaga. 

y ¡Vemonio! ¡Se ha apagado, que opor 

unidad! (Enciende otra y saca el 

: brazo por la ventana.) ¡Ah, ya veo 

eS | la luz roja! ¡Es ella!... ¡No habia de 

-venid!... ¡Este es el colmo de la ve” 

tura!... (pausa). No se oyee nada... 

¿Me habré equivocado? (Despues de 

escuchar unos instantes se sienten | 

golpes disimulados en la puerta se- 

gunda derecha.) ¡Ah, ya está ahí! 

; (Se acerca a la puerta y la abre 
Con precaución.) : 


e ESCENA Y 


Ernesto y Lulú 





Ern.—¡Gracias Lulú de mi vida, me haceis 
: el maz feliz de los hombres! 
Lulú.—¡Chist, callad que no se. aperciba 

nadie. O 
Ern.—¡Descuidad, nadie puede saber que 

estais aqui!... 

Pero ¿no cerrais la puerta? 
Lulú.—No, no conviene cerrarla. 
Ern.—¿Es que 0s acompaña alguien? 
Lulú.—Sí, mi doncella Diana, no era cosa de 

-¿yenir sola. 
Ern;==Es quel .. | 





Lulú. —Comprendo; no temais que no nos es- 
jorbará. Ya le he dicho que espere 
en el jardin y vigile mientras estoy 
aquí dentro. y : 

Ern.—¡Sois encantadora!:.. ¿Enciendo luz? 

Lulú.—No, todavia no, por esa ventana pue- 
den ver los rejlejos.. 

Ern.—Esperad, correré la cortina y así no 

pueden ver nada. (Se dirige a la 

; ventana, corre la cortina y despues 

EA ES: enciende la luz eléctrica.) ¡Me pare- 

ce mentira que os tengo tan cerca. 

Lulú.—Ya habeis visto que he cumplido mi 

palabra. y 

Ern.—Eso me obliga a amaros eternamente. 

Lulú. —¡Amarme eternamente! 

. Ern.—¡Sí, Lulú, os lo juro!... Pero aquí no 

Pdo podeis. permanecer... Os conduciré. 

edo a Mis habitaciones. E 

¿: Lulú.—¿A. vuestras habitaciones?  ¿Éstais 
















lla:a entrar] Lul 


importa, en llegando hasta mis| 


- Lujú.—¿Os ha regañado? 


-Lulú.—(Ap.) Sacó las uñas. 














de és a uert 
Me pondría er 
Ern.—Descuidad, mi p 






un e 

| adre 1 
bastante pesado, y. 
tumbra a volver ¿al d 











pues que se detira a sus 
eS nes. ' nd a 
Lulú.—De cualquier modo, pp 
aquí. ea AS 
Ern.—Lo que querais; he de co: 
en todos. AN 
Lulú.—¿Estais seguro que. me com 
en fodo? e 
Ern.—¿Qué no he de hacer yo por a 
ros? pedidme la vida y la da 
vos! TS 





















































Lulú.—¿Tanto me amáis? La E] 
Ern.—¡Que si 05 amo! ¡Me enloqueceis 
- ta de'abrarla.) lA 
Lulú.—(Rechazandole.) No seais 

Ernesto. ad: 
Ern.—¿Me rechazais?. 03: 


Lulú.—No, no os rechazo, os cont. 
Ern.—¿Pero no comprendeis. 4 
cerca de mi y no estrecharos 

mis brazos, no es posible? 
Lulú.—Es preciso tened calma, Ern 
Ern.—Pero ¿habeis venido para ma 
OS me? AS 
Lulú.—No, he venido para probaros 
haga caso de esa pléyade q 

asedia y que os prefiero a toc 
Ern.—¿Entonces por qué. rechazals m 
ricias? os | 
Lulú.—Por que quiero convencerme 
ho sentis por mí uno de es 

- Chos pasajeros, que term: 


1 





el cansabcio. AN 
Ern.—No es capricho, Lulú, es pasión. 
me inspirais. ¡Si supiérais l 
que he tenida que sostener. 

da A da 
«Lulú.—¿on Vuestro padre? 
Ern.—Sí, Lulú, mi padre se opone a 
- ame, si 0s conociera diría | 
: tiene eavidia e 
Lulú.—(Riendo.) ¡Qué niño sols? 
Ern.—Entontes ¿qué significa su act 
















Ern.—lla hecho mas que regañarme 
. E 7 cogido por. el cuello. P re 
— ¿me iba a extrangula 
























¡ supiera: a lo que. eno, 
2 venis? : 


e que me able. con. da 

¿Que Os hable con. Franqueza?.. ¿Bn 

Equ. 

| entimienos. son puros, Yo no 
lero que sigais por e] camino de 
dición Us habeis iaa 


a ver, Ernesto ¿de donde peo 
e el dinero que me habeis en 
3 > 
ué. Os importa. su procedencia? 
a a me! Me ae lan 


d E tomado. 
á muy mal hecho. 


W si se lo pido me lo hubiera | 
qa O po ro A eS | 


Al la cartera, Para que la | 


ma sols. Lulú! “¡Cuanto siento 
Ss conocido antes! 
ó e dp z 


Me qe dejar la car- 
10, aunque mi. cs 
1ad de ' 1 dy 


Eon. —Bs que la llave de la Caja... 


1 eSe precio, obederco; luego e com E 
de. placeré, | 


Lulú —Ne, ha de ser ahora mismo, en mi de 


presencia. 


Lulú.—¿No la teneis? | 

Ern.—Si, la tengo en mi habitación, 

Lulú.—Pues id: por ella. 

Ern.—Esperad. (Hace mutis por. primera Za 

; quierda. Lulú se dirige rápidamen-- 

te a la puerta del «¡ardin.) ce 

Lulú.——¡Danton! 

Banton.—(Asomando la Cabeza.) ¡Aqui estoy! 

Lujú.—Estad prevenido, si como presumo el 
eofrecillo está en la caja debeis apo- 
deraros de él mientras yo hago lo 
demás.” 

Danton. —Descnidad desde aqui observo. (Se 
retira y a poco vuelve a entrar 
Ernesto.) 


Era; —Aqui está la llave. 


Lulú, —Tomad la cartera. (Entrega la cartera 
a Ernesto. Este abre la caja. Lulú 
examina el interior mirando con 
avidez por encima del hombro de 

Ernesto). ¡Ah! estaba sfguar! 

Ern.—¿Qué decis? ¡ 

Luiú.—Que estaba segura de que no os ne- 
gariais a una cosa tan justa. 

Ern.—¡Negarme ordenándolo la mufer que 
adoro!... 


—Lulú.—(Sácando disimuladamente un pa- 


-ñuelo del bolsillo.) ¡Ahora es cuan- 
do creo en vuestro amor. 
Ern.—¡Si yo os pudiera ofrecer todo lo que 
encierra esta caja! 
Lulú.-—¡Me basta con tu cariño! a 
Ern.—(Abrazándola). ¡le idolafro, «Lulú! 
(Lulú acaricia a Ernesto aplicándole 
sl pañuelo a la nariz) 


-Lulú.—!Duerme, amor mio! so 
Ern. — ¿Que es esto?... No veo... Exhala un. 


debil gemido y deja caer la cabeza 
en el hombro de Lulú.) De, 

Lulú. —iPronto, Dantón, no hay Tiempo que 
perder! (Entra Danton.) $ 


- Daulon. — Donde está el cofre? 


Lulú.—Ahi, en la caja. 


Dant-—(Cogiéndolo:), ¡Ya es mio! 


MOS. ¿(Se dirige precipiladamen 
: as la puerta del jardin. Lulú deja. 
ada Ernesto, que se. desploma Y Col 
tambien detrás del Zorro.  Bre 
NE pe 
Dn roles de a Lujú y 





x 7 Ñ 












CA Conde, despues Juan d 


q Cond. =-He reflexionado bien sobre 1ó que de- 


ESCENA V 







A CN 
E Dada entra lentamente por la segunda 
a y se dirige a fientas a la llave de 





bo hacer y oreo  queto pr ¡mero  €s 
que desaparezca todo vestigio de mi 
delito. La existencia de ese otr ecillo 
me puede. comprometer... .. En cut 







Cond. a toral me 1 
ec E privando de] senti 
ANO (Cogiendo el pañuejo ( 

quedado. sobre el cuerpo de 
¡Un pañuelo con cloroforr 
minando nerviosamenete el | 
de lataja Jara 
¡AR! bandidos, se 0 






































qe : to al anillo lo dajaré en lugar se frecillo!... ¡Y la sortija 
A JA guro; Aun me pudiera servir ese perdido, estoy perdido! 
EAS arma terrible. (Abre la llave de la|  Juan.—Señor Conde, el «señ rito 
de 0 0 uz y lanza. Un grito.) ¡Dios mio! aún. | O de 
A ¿que es esto?...La caja arbierta. (Sa| Cond. —Ernesto, Er neo 

AE cudiendo a Ernesto.) ¡Ernesto... ¡Er 

MESS nesto! (Mirando al interior de la 

AOS caja.) ¡Ah, todo lo comprendo... ¡Me a 
OSA, - han robado, me han ' robado! (Se]  Cond.—¿ e dicas? pe 
ER siente un disparo en el' tardin.) Juan.—Me parece, señor, que le 
e ONd: ¡Ah los ladrones están en el jardin, ; eran una mujer E un : ho 


Cond.—¿Lulú dices? E a 
Cond.—-¿Será posible. que ese: mu 
ra que, para qué. puede. u 


aún “es tiempo! (Se dirige a la puer 
: ta del jardin al par que aparece 
La) == Juan con un revólver en la mano.) 
Juan. —Señor, alguiene ha penetrado en el lú las pruebas de mi... 
jardin, desde mi cuarto he sentido ¡Dios mio, ten Beda de 

ruido y al salir he visto dos perso-[ Érn. —(Balbuceando.) Lu UDS [UE 


' y 1% »- AS 


* O Y, Y 18 dE 


Pda e > TELON SO TS 





A ES 









ESCENA 1: 





peto, JDiohosO dolsecin 
estado que no. me 
en a cabezal a 


Diana y el borro, 


SN 






Zorro. — (Sentado en una butaca.) Dices que 

fu señorita.. NES : ' 
Diana.— (De pie al lado.) Ha pasado una. no- Y 
e E terrible. De madrugada la he| ¡Zorro 0 
era llorar mucho, se conoce quel: RA, 
la a de LS papeles. del! 


Cd 










nio, eS que ed es que soy com- 
ietamente soltero, y no nes a/ 
- quien dejárselo. cd 
Ah! pero ¿sois Doo 
¡Solterito, hija! ¿no 
o cara? 


se me conoce 


cioso con un ao diciendo: ¿801 
bero de nacimiento, se admiten pro- 
Y por qué -no os. habeis casador 

E, Lo Creo que por que no he tropeza- 


es Taro, Habiendo tantas. 
me han resultado 


ja quereis dulce, eh? 

Mas dulce posible, porque ya que 
la vida es lan amarga, conviene 
e arle azucar. 

Jué goloso!” 

¡Si que lo soy, tanto que os estoy 
endo y me pareceis de almibar, 
“siento mosca! pisa 
; pues en este plato no, cacis. 


: a caer por muy apetilosa que 


. Estimo A mi jibertad, y 


o veo du me voy engo- ya 


nando con Ja conversación, y no 


oato de mi venida. Nece- 


que está nando: 
0 hace ya un rato. 


se ai un Li haa De 


$ Dian: Por eso yo no Jos Uso. ds 


Y hac ar porque or 
salfos de cama. 0 Pe peligrosos, E 


Zorro. — ¡Quisiera yo verlo! El a E 
AÑ digo que sois muy goloso!... Voy - 
a ver si ya está la señora visible. - 


Zorro.—Si, ve, y Vúelve si continua invisible, 


porque eres una doncellita muy en E 
treíenida. dá 
Dian.—¿ De: veras? - 
Lorro.—¡De veerisima! 
Dian. —¿Esperad... siento pasos, 
ella... 


' 


7 


debe, ser 


ESCENA IU 
Dichos y Lulú 


(Lulú aparece por la primera dere- 
cha, con un traje O y sin la 
peluca rubia.) 


Luiú.—Retirate, Diana, y si viene la persona 
que espero avisame inmediafamen- 
te. (Diana hace mutis). 

Zorro.—Sé por vuestra doncella, que habeis 
pasado una mala noche. 

Lulú.—De las mas horribles de mi vida. 


E Lorr o—¿Encontrásteis en el colrecillo lo que 


esperábais encontrar? 


Lulú.—Desgraciadamente, pruebas irrecusa- 


bies de que ese hombre es el autor 
de lodos mis infortunios. 

Lorro.—¿Y qué esperais para entregarlo a la 

justicia? 

LuJú. —¡No sé... no sé... quiero antes ver a. 
mi hermano, que sepa quien es 
nuestro verdugo; despues vendrá el 
castigo! 

ZLorro.—Pero ¿no comprendeis que al saber 
que su ruina está gecretada, pro- 
curará huir? 

Lulú.—Eso podeis evitarlo. e 

Lorro, —(¿lómo?”... Sin un O de 
prisión, yo no puedo detener a ese. 
- hombre. 


- Lulú.—Pero podeis vigilarlo, seguirle Sl hab 


ye. Por fortuna, anoche en la obs- 
curidad del jardin r no es RLacil que 0s 
Teconociera. | 


i Zorro.—Do eso Estor seguro. 


che halla: furioso, y o ej eve 'S, 


e LN ha revelado todo, habrá reci 
dignacj 0 
















eso. e que revelar 


o dereis que por muy imbecil que. 
sea, ha de procurar ponerse a sal- 
AAVO dei delifo de haber E0a9dO a su 
E padre. 
da ORTO. AY como ha de justificar su presen- 
o e cia enel despacho;:y 1a apertura de 
a uE pda caja rc: - 
Lulú, —Pudo haber acudido a] sentir que per 
sonas extrañas penetraban en él. 
Pero, en fin, poco me importa, de 
; cualquier modo, pronto sabrá el 
EN wo conde Rojand que soy la hija de su 
o viefima, y que tengo en mis Manos 
pas su perdición. 
Zorro. —FEntoncese ¡si os parece, me retiro? 
pS Lulú. SiS volved a vuestro punto de obser- 
vación. y avisadme si sabeis algo 
NUEVO. 
Zorro. —Está bien; pero no olvideis que la 
entrega dej criminal a sus jueces, 
OS será la nota mas brillante de mi 
carrera. 
Lulú.—No lo olvidaré. 
ZLorro.—¡ Adios, señora! 
Lulú. —Esperad, vais a salir por la puerta 
 t escusada, no quiero que os puedan 
| ver por una casualidad. 
Zorro. —Vamos (Sajen los dos por la primera 
derecha y transcurre una breve 
7 pausa.) 


ESCENA HI 
] Diana y FernandFo 
2 LON (Los dos por el foro) 


Dian.—Tomad asiento, caballero, .la señora 
no tardará en salir. 
Fernan.—Gracias. Esperaré de pié. 
Dian.—Como gusteis. (Váse primera derecha) 
Fernan. —(Examina detenidamente la  esce- 
na.J ¡Dios mio, no sé que extraña 
E emoción siento en estos instantes! 
7 TÍA - ¡Quien es esta mujer que pretende 
¡ hablarme de mi hermana”... Su Car- 
ta misteriosa me llena de zozobra. 
¿Qué relación podrá haber entre la 
Se la desdichada Luisa y esa Lulú? Se: 
o gún me ha dicho el señor Roubier. 
A se trata de una mujer. ALS 
eE ¿Sqrá esto una emboscada?.. ] EL 
20 oculto enemigo que me. persigue: 


fa] vez twafe de emplear conm 




















.. 





Fernan. —¿Indigna de mi?... ¡No, 


nues(ra entrevista, y ya compren 


, y NO e í 5 
Exando ¿pialo -encont : 











































tiosamente, da 
Lulú. —¡Fern nando! Eee se 
sorprendido y al ver a E 


orifo. y A 7 : ; 2 e 
a o ; ermano mia! 


mi AR la que crei Des 
siempre, la que crei muer 
jortre ant que o 
e . grande! É 





muerle no me ha od 
-en tus brazos, aunque 1 
hoy para mi El mayor me 


CLOS EPT 
Fernan.—¿Tu vido un suplicio, que, l 
mana mia? ea 


Lujú. 3 Luisa ha vuelto a la vid 
ner la dicha de abraza 
pues... despues lenáré qu 
que soy, una mujer. indig a 


| ser, tú me” engañas! 

Lulú. —No, Fernando, no te eng 

“una pobre mujer arrastra 

deshonra por la Tuerza d 

idad, pero mi a]ma es 

mi cuerpo está libre de t 

reza, Siéntate, Fernando, 

como he podido sobrevivir 

vario y he llegado a est 

deshonor. E 

Fernan. —(Sentándose). lona 
mia! 

Lujsa.—Cuando nos separaron: 

aquel lugar de reclus 

me habian conducido, 

| me Joca.: No pude resish 

sa dumbre. y Casi! perdi 

; ; la vida. Debi estar Muy r 

cuando me te asladaron a 




















EN ta era el TA 
das que pierden 











ES mos ld 
Harán —Pero ¿ese hambre 
-Lulú.—Ese hombre es ej que me sostiene, es 
mi amante. O 
No dize. id a da y Le Fernan.—¿Tu amante? 
o E: los 1mpulsos de mi alma, Lulú.—Como averigué que era el hombre 
| que se habia propuesto nuestro ex- 
sin hos sin orientás terminio, y jos medios que empleé 
ma la aventura, y anduve mu-| para llegar hasta él, es una larga 
e * uucho, hasta que mas piernas | historia que me repugna recor dar: : 
Cambié el color ge mis cabellos, ves_ 


SE ñ leed, de oro Y cansancio en ti con lujo, fingi hacer una vida li- 
MacOra. cenciosa, y consegui verlo a mis 
¡Pobre hermana mia! E : pies rendido de amor. 

Ju ndo recobré el conocimiento, me Fernan.—¿Y has podido tener fuerza de vo- 

encontré instalada en una casa paral. luntad para no aplastarlo como una 
desconocida, A mi lado un hom serpiente?, | 

re joven me contemplaba cariñosa Lujú.—He tenido fuerza de id para 

mente. E'a un médico que mehabia hacerle sulrir con la esperanza de 

- recojido y atendido con  solicifud,| - Una posesión que nunca llega, para 
wrancandome de los brazos de lal > que se arruine, con mis caprichos, 
muerte. Vivi a su lado aigun tiempo| A 
como si fuese un hermano, supo to a su hijo, para hacer de él un autó-' 
as mis “desventuras, y el me infor mata, y arrojarlo a] infierno de la 


va * na 
mó de que continuabas en la carcel, desesperación. Sa 
Fernan.—Pero no: es bastante, Luisa ese 


mónstruo deba explar su crimen en 


un patibulo. 
ver que correría da misma.suer | : “h] | 
O descubrir mj para- Lulj.—¡Lo expiará, tengo las terribles prue. 
si: bas de su delito! ¿Ves esta sortija? 
porque habia una persona in (Enseñándoscla) pa 


da: en as en hacernos Fernan.—¿Qué sortija es esta? | 
Lulú. —(Retirándola rápidamente). ¡No la to= 
ques, Fernando, es el anillo de la 
muerte. Una ¡Lera opresión con él, 
es suficiente para matar a una EE 
ñ ¡ sona. 
uel nfame n no rad ser más que Fernan.—No me explico... 
| asesino de nuestra madre, Desde -Lulú.—Este anillo está envenenádo. 
quel momento, no tuve más que, Fernan.—¡Envenenado! 
ma cd la EG de la venganza. Lulú.—Si, hermano mio, este es el insíru- 
mento conque ese malvado dió muer 
- fe a nuestra madre, 
-Fernan.—¡Madre, del alma! i 
Lulú.—Oprimiéndo]o desaloja una cantidad 
E suficiente de ácido: prúsico para! ma- 
E A Íara. und persona. 
TFernan.—¡Qué horrible es Lodo: esto. | 
“Lulú. Solamente de ese modo se expli 
US ted súbito «de su muerte.. | 
| a ves Fernan. — ¡Ls para volverse loco!... 
ando, al fin| ye e ca me haces envuelve en. 
; Lali e E PI o a 


sin pue: o protectores hubie- 












“Lola. cd DON 
- Fernan.. —$Si Luisa, tú Ignoras en rao/tes 
Jo que ha sucedido desde que reco-. 
bré la jibertad. Las huellas que de- 
¿Ó ej criminal me pusieron en Ca- 
mino degdescubrir el misterio que 
envolvia el crimen. Fui a Marsella, 
"indagué sin descango y mis imda- 
vaciones dierom ¿por resultado 
saber, que nuesira desgraciada ma- 
dre nos habia ocultado su verdadero 
nombre. Nuestra madre era hija de 

un noble, del duque de Ronville. 

Lidl, o sé, Fernando, hace poco he logra- 
do arrancar a ese bandido, un ma- 
nuserifo de nuestra madre, el que 
habiamos de ¡er despues de su 
muere, pero de ese manuscrito 19 
se deduce que luera el implacable 
duque el autor material de su 
muerte. 

Fernan.—Sin embargo, hay pruebas que lo 
acusan, y un testimonio para noso- 
tros de mas valor que ninguno. ¿Sa- 
Des cuales. 

Eujú.—¿Cual? 

F ernan. —Prepárate, hermana mia, a recibir 
una gran salisfacción, despues. de 
tantas penalidades, nuesiro padre 
no murió en Rusia, nuestro padre, 
vive, 

Lulú.—¿Que vive nuestro padre? 

Fernan.—5i, Luisa, vive, y ya comprenderás 
qué felicidad mas grande para él 
volyer a abrazar a su hija. 

Lulú.—¡Vive mi padre!... ¡Oh, justo, Dios, al 
lin te apiadas de nosotros!... Pero, 
¿qué estoy diciendo, triste de mi? 
¡Como ha de recibirme mi padre 
en sus brazos, cuando he deshonra. 
do sus canas! 

Fernan. —No, hermana mia, no puede ser. 

: dehonra el sacrificio. Tu no has de- 

jado de ser buena y si el mundo 

del escándalo ha podido ver en ti 
una Mujer liviana, a nuestro seno: 


vu —(Azorada. y ¡Ah, Fo : 
Fernan, —¡Acaba!. ¿Por qué ti 
Lulú.—¡Desdichado, e] conde Ri 
Fernan.—¡Luisa, por Dios Lui 


Lulú.—¡Si; estoy loca de dolor, de 


Fernan. —Serénale, Luisa, y A 


Lulú.—Pronto lo tendras, Fer 


Fernan.-—¡No, Luisa, no he de » 





o 
iy is 






malditos de Dios. 
ese nombre!.. PA ada: 




































qué pronuncias con. terror'ú4 
bre de nuestro padre? E 


amanfe, es Cl asesino 
madre! 


estás dejirando, dime. ue 
dido la razón! Pu 


¡Mi padre, mi padre el ) 
e de de bierrar. 


es para “morir de pena! 


E 


ma. « La Acusación que: acaba 


na puede pe 
error.sPor sospechas n 
condenar: Es tan grande 
que no se puede concebir se 
le monstruosidad sin 
mente, sin: oluscació 
quiero saber la razó 
para convencerme de la 
que me dió el ser. 


de ha de venir, pero, al 
sola con él, no quier 
por la terrible pruebi 
pasar. 
si el destino nos man : 
en la lucha. $ sucu 

LoS; ; ! 





; e w y 





Dichos: y Diana 






Dian. (Por dl toro.) ¡Señorit 
Fernan.—¡Ej! e | 
-L:ulú.—Si, es él. pero, dl 
da Sd a 


volverás limpia de todo pecado, re-' 
dimida por el amor y la abnegación. 
Lulú. —El mundo no tiene piedad, Fernan-. 
al y a os ma sacrificio me condena a vivi 
Pi dejos de los” que amo: | 
Fernan. o no seria justo. El conde: Roland | 
yd pe O do soil de Ed ESOS de AO 











er 











“oigas todo, pues pienso| 
confesar su crimen, si ten-| 


| os e las concederá! 
os quiero transfor mar me otra vez 


y que espero un momento. 

nfra por ]a primera dcha. seguida 
de Fernando. Diana hace mutis ¡por 

O y vuelve a entrar, con el 


ESCENA 


El Conde y ceS 


Pa Dd “señor conde, la señorifa está 
: en el tocador, y me ha dicho que es- 
pereis un momento. 
¿Esta « en el tocador? 


ero, laceidia ¿está sola? 
on quien ha, de estar? 
uraria haber oido una voz descono- 
de ida en este gabinete... 
lo se, señor. Cuando Je pasé recado 
hallaba - completamente sola. 
que me haya equivocado. . 
dd señor conde, aos 


die mas “que a vOS 
ne, Digna, ¿Se ha leventado 


ñor, <A la a de cóStumbre. 
seguridad de que ha per- 
ido toda la Pm en su dor- 


a feálro serian las con Ye 
a poco de llegar. 
o je acompañó. nadie?. 
nOs lo o ca 


2, 


Jen la 


Sa toro. y 208 condo. pasea 


Pl 


o toda. lo. que me. ode 


de que ayer. pronunció mil. 
fan. de un Modo: | 


despacho. mi qué interés 


bados?... Sin embargo, no puedo es 


| tar tranquilo, hasta que no sepa A 
quien ha sido el ladrón que ha res- 
pelado valores y alhajas y solo se 


ha apoderado del colrecillo y la sor- 
tija.) No aciério con este enigma... 
Pero ¿por qué me Hace temblar es- 
te robo? 


ESCENA VI 
El conde y Lulú 


Lu]úu.—(Por la derecha, transformada.) ¿Os 
he hecho esperar mucho? ¡Perdo- 
-  Nnad, no os esperaba a estas horas! 
Conde.—(Secamente.) Yo soy el que debe 
pediros perdón por haber venido Lan 
temprano, pero necesitaba veros. 
Lulú.—Pues ya me estais viendo. | 
Conde.—Lulú, esta noche pasada han en- 
(rado en mi despacho, han abierto 
la caja, y me han robado. 
Lulú.—¡Caramba! ¿qué me decis, que os han 
robado?... ;Y asciende a mucho el 
valor de] robo. : 
Cond.—No se trata de dinero. Ej robo es bas- 
tante extraño, pues para mj el la- 
drón ha sorprendido a mi hijo E r- 
nesto, lo ha cloroformizado y solo 
se ha llevado un pequeño o y un 
anillo... | 
Luld. —¡Caramba! Conaxe al en Ernes. 
lo han cloroformizado para roba: 
ros... ¿Y como ha sido eso? 
Cond.—No sé; la puerta que da al jardin Se 
“ha encntrado abierta, y un criado 
ha visto huir a dos personas, un 
hombre y una mujer. : 
LuJú. —¿Qué raro es todo eso... ¿E Ernesto, 
qué dice? 
Cond. —Me jo encontré privado. de] sentido, 
y al recobrarlo no ha hecho otra 
Losa gio pronunciar un nombre. 
nombre era ese? 


te Cond. alas 
“Lulú. Mu 


nombre!... ¿Y dd mad? 
Cond. —Nada mas. Su esfado es el de un 
| ¿2 idiota, nose dá. cuenta de nada. 
Estará todavia bajo la influencia dela 
-cjorolormo, pero ya se le pasará y: 
? podrá deciros quien es el on del 0 
robot nia 


de coro. Lo, que no acier lo. a explicara me 





a dam tener para ella jos objetos ro e 





A 


e) mAs pass AS a 0d id 
¿Lujú.—¿De impor tancia? Na 

Conde. —Para mi tenian alguna, : 
Lulú.—¿Y que mas decis que os han roba- 


-Conde.—Un anillo. Lo SEDE como un Te- 


ala: —Porque hay recuerdos, señor conde, 


“Conde.—¿Conoceis ese anillo? 














do? 


cuerdo de familia. : : 
Lulú.—¿De veras era recuerdo de familja 
ese anillo? 
Conde. —Si; recuerdo... ¿porque me lo pre- 
guntais en ese tono 


sumamente peligrosos, | ; 
Conde.—No os entiendo. 
Lujú.—Que ciertos - recuerdos no se pueden 
E guardar. 


Lulú.—¡CUomo que, ha sido la causa de la Mugr 
te de Bebé, mi mono!” 
Conde.—(Con espanto) ¿Ha muerto Bebé? 


Lulú.—Si, ha muerto evencaRdn 


Conde. —¿Como? 


-Lulú.—Con vuestro anillo. LU lo robó de la 


caja, y cuando Diana quiso quitár- 
selo. lo oprimió y se dió muerte. 


| Conde. —Entonces ¿el anillo Jo tenies vos 


Lulú.—Yo lo tengo, señor conde, y tengo 
tambien el escrito de una desdjich - 
da mujer, dirigidos a sus hijos Lul 
sa y Fernando. 

Conde.—¿E] manuscrito del cofre? 

Lujú.—Y el anillo de Ja muerte, porque con ; 
el envenenasfeis a vuestra esposa, 

> a la señora Laurent. 

Conde. ——¿Que nombre habeis pronuenciado? 

Lulú.—El de vuestra victima, conde Roland! 


Conde.—;¡Desdichada, entregadme ese amillo | 


y ese manuscrito que me habeis ro. 
- bado! dí 
Lulú.—¡Confesad anles que fuísteis el asesi- 
no de aquella desgraciada! 


Conde.—(Gon rabia) ¡Pronto, pronto; esos ] pa- 


peles, esa o o has pronuncia-. 
do jas últimas palabras de tu vida. 


Lulú—¡No, no la vereis mas; son las pruelas 


de vuestro crimen!. y 


Condé— ¡Miserable, vas a morir! 


pe (Se a rroja sobre Lulú y la coje: por 
el cuello para extrangularla. En el] 


” 
Fernan.—Cashigaros. 


-M. Roub.—(Por el. loro). Yo Ern 


Cond. —(Aterrado.) 7 También YO ] 


| . Mismo. instante do sale Ie ) 












ant 
o | la 
máuta. Luisa, vues 
Conde.—¡Luisa... mi hija. 
(Se jevanta del suelo 
salida aterrado.) 
Fernan.—¡No saldreis de 0quil 
Cond.—¡Dejadme! 
Fernan.— Teneis Mister? 



























Cond. (Con fingida cil 
quelo ¿Os propone . 
prender? 







Cond. —(Uruzándose de brazos] 
aqui”me teneis, bc 

; a hacerlo y cacreis: bajo 

la justicia! ¿Qué me pod 

Nada. Esas “Pruebas en 

der son el arma que ha. 

¡Ellas serán las que Os. 

- Lulú.—¡Qué mónstruo! - 
¡Fernan ¡Callado 
Cond.—(Riendo a carcajadas.) ¡ 
¡Querjais perderme. v as 

dido!... ¿Quien se la 

al conde Roland?.. 































E ESCENA ULTIMA 


Les mismos, Mr. Roubier, Apu ' 


y los gendarmes 


dier, yo 0s acuso. ide? 


Mr. Roub. —Vengo de Rennes y [pai 
go la declaración des y 
Ron viáS que os acusa, ved 
(Mostrando un “manuscrito. 
Cond.—¿Y qué vais a ganar todo 
perdición? ¡Mi alrenta s er 
tra, caerá sobre mis- 
prometido de vuestra 
hijo de un asesino, 
Mr. Roub.—;¡Calla miserable, | 
tu Castigo! | 





Cond. castigo 


Wir, Roub.—El- testimonio d ¡ 
sentencia de ¡ 
Conde. —(Abatido). aun 


| da un grito a] ver que el € 
k E ha inoculado el veneno) 
.. —Huiré. de. aquí | Lati ¿Quér hebeis hecho? 
ros, donde nadie mos Condo. —(Hotrocediendo, con Pspanto. Maldi, 
As CIÓN IL, anulol... do breves 
- momentos) 
¡Me muefo...me muero! 0 desplo: 


de 


Ne crimen fué involuntario. 
uise. matar a mi esposa. mado) 


; encolfró estaba casada Farnan (Inclinandose sobre el) ¡Padre!...... 
, ella me exigió que reve- | + ¡Padre! Abr 


 exisfencia, ES miedo, a Lulú.—(Llorando) ¡Reza por el, Fernando, se: 


ha hecho justicia a si mismo! 

Zorro.—(Entra seguido de dos gendarmes, se 
acerca al cadaver del Conde y ¡o 
contempla) ¡He llegado tarde! 

My Roub.—Si; porque ya se ha cumplido la 
justicia, 

Lulú.—¡La justicia de Dios! 











o jigueló cómico en 2 actos 

RONDA MAYOR, juguete cómico en l acto. 

DESECHOS. DE TIENTA, zarzuela cómica 1 (1d. colaboración.) 
: DESCANSO DOMINICAL, MeLOLa cómi L (on dolahoración: ) 
EL TRAGO, -enfremés 

- DURANTE EL CHUBASCO, entremós. 

, LA COLETA DEL ASTRO, entremés, 

: > ¡FRESQUITOS DEL ALBAL, entremés, 

CABELLOS DE ANGEL, entremés, 

EL MORTERO DEL 42. entremés, ¡ 

EL PORTAL DP LOS BELENES, sainete en 1 acío. 

E LOS DOS APOSTOLES, sainole en 1 acto. 


InoUrA wAraGUENA, revista ón ya y 3 cuadros. 








